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INTRODUCCION 

La polémica de la ciencia española ha hecho correr 
ríos de tinta; pero lo más notable es que esos ríos no llevan tr~ 
zas de secarse. Por un lado, historiadores y eruditos siguen 
tratando de aclarar e interpretar hasta los menores incidentes 
de este singular episodio; por otro (y esto es aún más significa­
tivo), muchos escritos de nuestros contemporáneos, ajenos las 
más de las veces a todo empeño historiográfico, dejan traslucir 
continuamente las posiciones e incluso la intransigencia de los 
viejos "polemistas". 

Esta larga y estéril polémica, que pudo haber sido el 
punto de partida de la incorporación de España al movimiento 
científico europeo, ofrece pues un doble interés: el puramente 
histórico y el que le confiere su palpitante, aunque solapada, ac 
tualidad. Por ello es tanto más sorprendente el olvido en que­
ha permanecido hasta ahora el incidente que abrió este intermi 
nable debate: la viva réplica del botánico Quer a una frase de­
Linneo que aquél consideró injuriosa para la ciencia y los cien­
tíficos españoles. 

A fin de dar a conocer este importante episodio de 
nuestra historia científica en el que ningún autor parecía haber 
reparado, en 1965 publiqué en la revista Asclepio (Archivo Ibe­
roamericano de Historia de la Medicina y Antropologia Médica), 
un trabajo titulado "J osé Quer y la polémica de la ciencia espa­
ñola" en el que exponía a grandes rasgos la evolución de la po­
lémica en el siglo XVIII y analizaba la intervención de Quer. Al 
gún tiempo después de la aparición de mi ,artículo, el profesor 
López Piñero, alerta siempre a todo lo que de cerca o de lejos 
toca al pasado científico de nuestro país, me sugirió la conve­
niencia de publicar el texto original de Quer,precedido de un 
breve estudio de la personalidad y la obra del autor, ofrecién­
dome a ese efecto las páginas de los Cuadernos Valencianos de 
Historia de la Medicina y de la Ciencia que él dirige. 
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El estudio que sigue no es más que una versión corre­
gida y ampliada del artículo precitado, pues me ha parecido de 
todo punto innecesario introducir en él modificaciones de fondo. 
Como su única finalidad es presentar y situar la entrada de 
Quer en la polémica de la ciencia espanola, tampoco he creído 
oportuno adentrarme en un análisis crítico detallado de la obra 
científica del fitó10go catalán. pese al interés que indudablemen­
te ofrecería tal empresa. 

No quiero terminar sin dejar constancia de mi grati­
tud al profesor López Pinero y a sus colaboradores, especial­
mente al doctor García Ballester, por la cordial acogida que 
han dispensado a mi modesto estudio y por la generosa hospita~ 
dad que le han brindado en los Cuadernos Valencianos. 

R. PASCUAL 

qinebra. noviembre de 1969 
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1. LA POLEMICA DE LA CIENCIA ESPAÑOLA 
EN EL SIGLO XVIII 

La expresión "polémica de la ciencia española" evo­
ca indefectiblemente la famosa y apasionada controversia soste 
nida a finales del pasado siglo entre Menéndez Pelayo, por una 
parte, y diversos representantes del pensamiento liberal y 
krausista de la época en el frente opuesto. Sin embargo, por 
importante que haya sido este episodio, circunscribir la polé­
mica en tan estrechos lÍmites cronológicos (concretamente en­
tre 1876 y 1878) constituye, sin duda, un grave error de óptica 
histórica, toda vez que resta a aquélla una dimensión temporal 
que es precisamente uno de sus caracteres esenciales. 

La controversia sobre nuestra aportación a la cultura 
universal tiene, en efecto, raíces mucho más antiguas y no se 
extingue ni mucho menos con las últimas réplicas y contrarré­
plicas cruzadas entre Menéndez Pelayo, Revilla, Perojo y de­
más participantes en la contienda decimonónica; la preocupa­
ción por nuestro pasado científico se ha mantenido viva desde 
entonces y, de hecho, no hay que hacer un gran esfuerzo para 
descubrir en muchos escritos contemporáneos las posiciones 
y el espíritu de los "polemistas". 

Las primeras polémicas sobre la ciencia espaflola 
surgen en realidad en la segunda mitad del siglo XVIII. Cierto 
es que mucho antes habían aparecido diversas apologías y vin­
dicaciones de nuestra producción científica e intelectual que muy 
bien pueden considerarse como precedentes de las controver­
sias dieciochescas. Sin embargo, estas obras (entre las que 
Sáinz Rodríguez destaca justamente la Apología de Matamoros 
(1553) y la, hasta hace poco inédita, Espafla defendida de calum­
nias de noveleros y sediciosos, de Quevedo), no pasan de ser· 
meras exaltaciones de los méritos literarios y, todo 10 más, 
polÍticos o filosóficos de nuestro país, por 10 que no pueden con 
siderarse ni en forma ni en intención defensas de la ciencia es=­
pai'iola en sentido estricto. 
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do el siglo Xv nI. Ahora bien. todos los autores que se han ocu­
pado de las polémicas sobre la ciencia y la cultura espano1as en 
este siglo parecen coincidir en que la chispa que encendió tan 
prometedora y. por desgracia. estéril controversia. fue la apa­
rición en 1782 del artículo' 'Espagne" de la Encyc10pédie mét­
hodique. injuriosamente redactado por Nicolás Masson de Morvi 
lliers. El artículo de Masson en el que éste clamaba contra el­
atraso, la ignorancia y la pereza de los espano1es y concluía 
con la impertinente pregunta "Mais que doit-on a l'Espagne? Et 
depuis deux siécles. depuis quatre. depuis dix. qu'at-elle fait 
pour l'Europe? ". suscitó. en efecto. una vehemente polémica 
que, aun a riesgo de repetir datos que para muchos no son nin­
guna novedad. trataré de resumir 10 más sucintamente posible 
en las líneas que siguen. 

El primero que recogió el guante arrojado por el en­
ciclopedista francés fue el futuro gran botánico Antonio José 
de Cavanilles, a la sazón preceptor de los hijos del Duque del 
Infantado, en París. con una refutación algo superficial y poco 
convincente en la que hacía exagerado hincapié en las realiza­
ciones de sus contemporáneos. especialmente durante el reina­
do de Carlos III. Esta obra. publicada inicialmente en francés. 
fue traducida al castellano el mismo ano de su aparición (1784) 
con el titulo Observaciones sobre el artículo Espana de la nueva 
Enciclopedia. No obstante su defensa de los valores tradiciona­
les. Cavanilles era un típico hombre de la Ilustración y un deci 
dido partidario de la ciencia moderna. como tuvo ocasión de de 
mostrarlo a 10 largo de su atareada y fecunda vida. Pero su re­
plica a Masson, como poco después ocurriría con la de Forner. 
hizo fruncir el ceno a algunos de sus compatriotas ilustrados y 
uno de ellos, Bernardo de Iriarte. trató en vano de convencer 
a F10ridab1anca de los defectos e inoportunidad de tal publica­
ción. 

Otra réplica vehemente. aunque no menos superficial 
que la de Cavanilles, fue la del famoso viajero y erudito don 
Antonio Ponz {1}. En el prólogo del tomo II de su Viaje fuera de 
Espana, Ponz reproduce una extensa carta que envib desde Pa­
rís a un amigo y corresponsal en el ano 1783. La carta es en 
realidad un panegírico de la monarquía espano1a y. en especial. 
de la política de la Casa de Austria; sólo accidentalmente se re 
futan algunos errores de detalle del artículo "Espagne" donde.­
según el buen Ponz, Masson había "recogido y amontonado to.­
das las especies rancias con que otros. antes que él. han pre'­
tendido ofender a nuestra nación". La carta va acompanada de 

10 



otra en la que un amigo anónimo, "residente en Madrid", trata 
de completar y remachar los argumentos de Cavanilles. Por 
desgracia, ni la carta de Ponz ni la de su amigo (modelo acaba­
do de conformismo, beata patriotería y, como hoy diríamos, 
actitud triunfalista (2) refutan las aserciones, equivocadas o no, 
del enciclopedista francés. 

La polémica se internacionalizó con la entrada en liza 
del abate piamontés CarIo Denina, quien en enero de 1786 leyó 
un discurso en la Acad~mia de. Berlín en el que respondía con 
notable erudición y sentido apologético a la pregunta de Masson 
de Morvilliers. El discurso de Denina fue traducido y publicado 
en España en 1786. 

AlIado de estas respuestas individuales también hubo 
una enérgica reacción oficial. El propio Carlos JII, indignado 
por el artículo de Masson, pidió explicaciones oficiales al Go­
bierno francés y exigió que se persiguiese al editor, al parecer 
lográndolo. La Academia Espaftola ofreció un premio a la mejor 
"Apología o defensa de la Nación ciñéndose a sus progresos' en 
las ciencias y en las artes" y Floridab1anca, después de prohi­
bir la entrada de la Encyclopédie, encargó al mordaz Juan Pablo 
Forner una nueva réplica, que fue publicada por cuenta del Go­
bierno con el título de Oración Apologética por la Espafla y su 
mérito literario (1786) 

La Oración de Forner i tradicionalista y casticista a 
ultranza, es una pieza de vehemente y a veces pomposa retórica 
donde se entremezclan la gran erudición del autor con su paten­
te animadversión por el pensamiento francás del siglo XVIII, que 
le arrastra a actitudes netamente xenófobas. Para él, la única 
falta que se le podría achacar a Espai'1a es "no haber sabido ja­
más hacer hinchada y jactanciosa ostentación de los muchos e 
innegables beneficios con que ha obligado a todo el linaje de los 
hombres~' Entre las principales figuras espaftolas expresamente 
ensalzadas por Forner figu·ran Séneca, Columela, Quintiliano, 
Osio, Lulio, Sabunde, Cano, Nebrija, Gómez Pereira, Cisneros, 
Vallés, Mercado y Vives. 

La polémica, que hasta entonces podía considerarse 
como un contrataque de patriotas ofendidos frente a una agre­
sión exterior, se transforma a partir de ese momento en una 
verdadera contienda civil. Afrancesados y casticistas, defenso­
res de los aires extranjeros y paladines de la España tradicio­
nal, se enfrentan continuamente en un sin fin de opúsculos, fo­
lletos y artículos periodísticos. 

Caftuelo, el editor de El Censor, replica a Forner en 
un tono tan mordaz como el del propio replicado. Su actitud ante 
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el pasado científico español está dominada por un total escepti­
cismo e irónicamente se felicita de que entre nosotros sólo ha­
yan florecido las ciencias "que ocasionan el abatimiento, la ig­
nominia, la debilidad, hambre, desnudez" 10 que nos proporcio­
na el medio más seguro de llegar al cielo, ya que según parece 
afirmar Forner, "las ciencias y artes que conducen a la eterna 
felicidad son incompatibles con la prosperidad de los estados". 
Forner no tarda en responderle en una sarcástica "Contestación 
al discurso CXIII del Censor", en la que entre expresiones más 
o menos desaforadas, le increpa con dolorida gravedad: " ¿ A 
qué, sin tener asomo de gracia ni conocerla, hacer el chistoso 
en una materia tan terrible como es pintar andrajosa y estúpida 
a su nación a la faz del mundo cuando, si el retrato fuese verda 
dero. al tiempo de hacerse deviera Vm. irle regando con lágri­
mas de sangre? " 

Un IIPatricio Redondo", de Burgos, responde también 
al Censor en un opúsculo titulado "En boca cerrada no entra 
mosca", mientras un tal señor Conchudo toma partido por El 
Censor. Este contrataca dedicando uno de sus números a una 
paródica "Oración apologética por el Africa y su mérito litera­
rio". en la que las divergencias de doctrina se entremezclan 
con evidentes querellas personales. El Apologista universal de­
clara por las buenas que Forner no es más que un simple char­
latan. Un autor anónimo. al que unos han identificado con Domin 
go de Iriarte y otros con un oscuro Antonio Borrego, publica en-
1788 unas Cartas de un español residente en París a su hermano, 
residente en Madrid, en las que acusa a Forner de ignorar la 
obra de los sabios eXtrarijerosy de limitarse a responder con 
insultos a los argumentos de sus contrincantes. Para este pole­
mista que oculta su nombre, la aportación de España a la cultu­
ra europea se reduce a bien poco: "la angina de Heredia, las 
tercianas de Mercado, la impresión de la PolÍglota, el Brocen­
se y el Don Quixote; no más ... " Como era de esperar, Forner 
no se mordió la lengua en su réplica al español residente en Pa-, 
riSo 

La polémica se extendió luego al terreno de la pren­
sa periódica y alcanzó su punto culminante en 1787, año en que, 
como dice Herr, era casi imposible leer un periódico sin tro­
pezarse con alguna referencia, ora a Masson, ora a los "apolo­
gistas", sacada a relucir para remachar tal o cual argumento. 
El Correo de Madrid, El Memorial literario, El Apologista Uni­
versal, etc .• publicaban de continuo réplicas y contrarréplicas, 
ataques y defensas. en los que la diatriba personal se anteponía 
muchas veces al argumento dialéctico y tras los cuales se ocul-
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taba otras muchus la pluma anónimL de Forner. Los ánimos 
fueron después calmándose poco a poco; Forner, el más ardo­
roso de los polemistas, enzarzóse en otras controversias d(: 
menores vuelos y la cuestión quedó en suspen~o hasta que casi 
un siglo después Menéndez Pelayo volvió a ponerla sobre el ta­
pete. 

Tal fue, descrita a grandes líneas, la polémica de la 
ciencia espafiola que tanto agitó los espíritus los últimos afios 
del siglo XVIII. Por desgracia, los acontecimientos políticos 
-primero la Revolución francesa y la guerra de los Pirineos y 
más tarde nuestra guerra de la Independencia- ahogaron en fior 
esta naciente preocupación por nuestro pasado cultural, que pu­
do haber sido el fermento y el punto de partida de una auténtica 
incorporación de Espafia al movimiento cientÍfico europeo. 

Ahora bien, fueron efectivamente Masson y Cava­
nilles, Denina y Forner, Ponz, los Iriarte y El Censor los ini­
ciadores de esta polémica dieciochesca? A continuación vere­
mos que no fue así. 

En 1762, es decir, unos veinte aftos antes de la apa­
rición del artículo "Espagne", de la Encyclopédie methodique, 
publicaba José Quer, ex cirujano de los ejércitos reales y ya 
por entonces Primer Profesor del Jardín Botánico de Madrid, 
el primer volumen de una ambiciosa obra que no llegó a termi­
nar, su Flora Espafiola o Historia de las plantas que se crían 
en Espafia. ' 

Entre otras cosas, este volumen contenía un extenso 
Discurso analítico sobre los métodos botánicos, redactado es'en 
cialmente para refutar el sistema de Linneo, al que Quer, entu 
siasta seguidor de Tournefort, no perdonaba la profunda revolu 
ción que había introducido en la taxonomía botánica. Quer, en 
efecto, se atuvo estrictamente durante toda su vida a la nomen­
clatura prelinneana y fue precisamente su resistencia a acep­
tar el sistema binario lo que ha restado a su obra el mérito 
científico que cabía esperar de un botánico tan experto. Pues 
bien, la última parte del Discurso analítico (unas 16 páginas en 
cuarto mayor) está enteramente consagrada a rebatir una frase 
de Linneo que Quer consideró ofensiva para el buen nombre de 
los botánicos y naturalistas espafioles y constituye, en conse­
cuencia, la primera defensa sistemática de 1 a ciencia espafio­
la que se publica en el siglo XVIII. 

BI escaso eco que tuvo esta ardiente defensa (ni For-
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ner ni Menéndez Pelayo la mencionan, como tampoco lo hacen 
los autores modernos que se han ocupado más o menos mono­
gráficamente de la cuestión) se explica en parte por la tempra­
na muerte de Quer, desaparecido a los dos años de publicada 
aquélla, y en parte por haber aparecido en una obra que, por su 
índole especializada, quedaba muy por fuera del círculo de lec­
turas de los futuros apologistas. 

Pero antes de abordar el análisis del texto de Quer 
quizá sea preferible esbozar una breve semblanza biográfica de 
su autor, indispensable en efecto para comprender la personali­
dad de este hombre de vida andariega y trashumante que, naci­
do en una tierra que ya había dejado de ser española y en gran 
parte formado fuera de España, supo poner tal vehemencia en 
la defensa del pasado cultural de sus mayores y de la patria que 
libremente eligió para sí mismo '(3). 
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II. VIDA Y OBRA DE QUER 

N oticia biográfica 

J:osé Quer y Martínez nació el 26 de enero de 1695 en 
Pe rpi ftán , capital del condado del Rosellón, donde también cur­
só sus primeros estudios. Fueron sus padres don José Quer y 
Copons, burgués de Perpiftán y teniente coronel del ejército es­
pafto1, y doña Catalina Martínez. Huérfano a los doce aftos, su 
afición por las Ciencias Naturales, manifestadas desde la niftez, 
y la inteligente tutela de un tío suyo, canciller de la Universidad 
de su ciudad natal, le movieron a abrazar la profesión de ciru­
jano. Al mismo tiempo la tradición familiar le lleva a ingresar 
en el ejército, donde su pericia quirúrgica no tarda en hacerse 
notar. En plena juventud es nombrado cirujano mayor del Regi­
miento de Soria, por entonces de guarnición en Gerona; en esta 
ciudad inicia sus excursiones botánicas y frecuenta las oficinas 
de farmacia. Los desplazamientos de su regimiento por Catalu­
ña' Aragón y Valencia, así como la expedición a Orán, los apro 
vecha para herborizar y estudiar cuantas plantas, animales y -
minerales notables encuentra. En uno de estos viajes conoció 
al famoso cisterciense P. Antonio José Rodríguez, con quien 
recorrió y exploró el Moncayo y mantuvo hasta el fin de sus 
días una estrecha amistad. 

En 1733 pasa a Italia, aprovechando esta expedición 
guerrera para mejorar sus conocimientos botánicos alIado de 
los profesores italianos (especialmente Tilli, en Pisa) y para 
herborizar sin descanso no obstante el enorme volumen de tra­
bajo médico que le proporcionaba la tropa maltrecha y enferma 
por el cambio de clima y el largo viaje. En los sitios de Siracu­
sa y Trápana fue nombrado cirujano mayor de los hospitales, 
desempeñando su cometido brillantemente, pero sin desatender 
jamás su herbario. Conquistada Sicilia pasó a Lombardia, Ve­
necia y Parma, donde estuvo encargado de un gran número de 
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oficiales y soldados enfermos, "a todos los cuales curó feliz­
mente", según su biógrafo Gómez Ortega, dedicando luego sus 
ocios a visitar los jardínes de Plasencia y a estudiar las colec­
ciones anatómicas de Siena. En 1736 frecuentó el laboratorio 
químico o Fondería de Florencia, donde preparó y compuso me 
dicamentos para su regimiento. -

Regresó a España a principios de 1737, siendo nom­
brado ayudante del Cirujano Mayor del Ejército y pasando a 
Madrid en compañia de su coronel, hermano del duque de Atris 
co. Este le permitió cultivar en un jardín de su propiedad un -
conjunto de plantas curiosas recogidas en los alrededores de la 
capital, que a partir de entonces Quer recorrió sin descanso en 
unión de Minuart y Vélez (4). En 1741, tras cuatro años de pro 
digiosa actividad y vida "sumamente frugal y arreglada" ( G. -
Ortega), fue nombrado Cirujano Consultor del Ejército y desti­
nado de nuevo a Italia, adonde llegó a principios de 1742. 

En Italia las actividades de Quer se repartieron, como 
siempre, entre la Botánica y la Cirugía, alcanzando tal fama 
en esta última que los mismos profesores it alianos le consul­
taban en los casos graves o desesperados e incluso le confia­
ban las operaci,ones más arriesgadas. En Bolonia, donde per­
maneció diez meses, asistió a las lecciones de Botánica de Mon 
ti y frecuentó el anfiteatro anatómico de la Universidad hacién-=­
dose admirar en todas partes por sus conocimientos y su habi­
lidad técnica (5). En Nápoles y Roma visitó los jardines botá­
nicos y herborizó por los campos y montes vecinos en compa­
nia de Minuart; al mismo tiempo estableció y dirigió con su 
acostumbrado acierto dos hospitales para heridos, uno en Pon­
te Mole y otro en Monte Rotundo. 

En 1746, de nuevo en Madrid, hizo una siembra de las 
muchas semillas que había recogido en sus viajes, utilizando, 
como antes, el jardín de los duques de Atrisco. Sin embargo. 
como éste no tardó en revelarse insuficiente. alquiló por su 
cuenta otro del conde de Miranda. que ordenó y convirtió en un 
verdadero jardín botánico. Entre 1749 y 1752 herborizó Quer 
por las cercanías de Madrid, llegando incluso hasta Extrema­
dura. con el consiguiente enriquecimiento y crédito de su jar­
dín. La fama de Quer y de sus trabajos trascendió a la Corte. 
hasta el punto de que Fernando VI decidió crear en Madrid un 
jardín botánico real y en octubre de 1755 cedió con este fin su 
huerta de Migascalientes. Quer fue nombrado primer profesor 
de este establecimiento, en el que a partir de 1757 se consa­
gró a la ensefianza de la Botánica, abandonando ya casi por 
completo el ejercicio de la Cirugía. 
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La publicación de la Flora Espafiola, proyecto que 
acariciaba desde hacía tiempo, le ocupó los últimos afios de su 
vida. Con ese fin, y a costa de "fatigas, sustos y dispendios", 
emprendió nuevos viajes en el verano de 1761, recorriendo en 
el curso de los mismos las montafias de Burgos, León, parte 
de Asturias y, a instancias de su admirado amigo el P. Sar­
miento, Galicia. Al mismo tiempo que preparaba la Flora tra­
bajaba en otras obras algunas de las cuales logró terminar, 
como las disertaciones sobre la uva-ursi o gayuba, publicada 
en 1763, y sobre la cicuta (1764), y otras que quedaron incom­
pletas o inéditas, como el Tratado del Maná, la Serpentología, 
con un apéndice sobre l~ rabia y su tratamiento, y las Memo­
rias para la Historia Natural de Espafia. Los tres primeros 
volúmenes de la Flora aparecieron en 1762 y el cuarto en 1764, 
el mismo afio de la muerte de Quer. 

Esta se debió. según Gómez Ortega, a "una inflama­
ción interna, enfermedad impropia de su edad avanzada de se­
senta y nueve afios, pero muy consiguiente al exceso de sus 
afanes". El mismo biógrafo nos da los siguientes detalles so­
bre la última enfermedad del gran naturalista: "Los primeros 
días, ya fuese a causa de no descubrirse la malignidad del 
afecto o de lisonjearse los médicos con el deseo de conservar 
una vida tan apreciable, sólo el enfermo se pronosticó constan 
temente la muerte, tornando, sin embargo, con la mayor doci­
lidad cuantos medicamentos le prescribían y ocupándose toda­
vía de sus plantas y de sus impresiones, así en su sano juicio 
como entre los sobresaltos de su corto suefio y los accesos del 
delirio. " La enfermedad fue tornando caracteres cada vez más 
alarmantes y Quer comprendió que había llegado al fin de sus 
días. A partir de ese momento se desinteresó de todo lo terre­
no, pidió los Sacramentos y falleció en la tarde del 19 de mar­
zo de 1764, siendo sepultado en la iglesia de San Ginés. 

El propio Carlos lB se ocupó expresamente de sus 
hijos, que habían quedado en el mayor desamparo, y por Real 
Orden de 28 de marzo de 1764 encomendó al Protomedicato la 
misión de completar la Flora, empresa que Gómez Ortega lle­
vó a cabo veinte afio s después. 

Genio y figura de Quer 

Fue Quer hombre de mediana estatu ra y complexión 
robusta; la ligera tendencia a la obesidad, el cuello corto y 
las pobladas cejas, que semiocultaban unos ojos vivos y pene-
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trantes, revelaban en él al pícnico explosivo, hábito que, por 
otra parte, c0l1cuerda perfectamente con su carácter vehe­
mente, su energía y su enorme capacidad de trabajo. 

Un excelente grabado de Fernando Selma, basado en 
una pintura de Antonio Carnicero y reproducido en el Elogio, 
de Gómez Ortega, nos permite hoy hacernos una buena idea 
de cómo fue en vida José Quer. El botánico aparece represen­
tado de busto, con peluca y casaca bordada. La expresión del 
rostro denota una energía pOGO común, energía que se trasluce 
igualmente en el ademán con que empufta el bastón. El busto 
reposa sobre un pedestal que sostiene un volumen abierto, en 
una de cuyas páginas figura un ejemplar de Queria (género de­
dicado a Quer por Loeffling) y en la otra el título de Flora 
Espaftola. El artista ha aftadido el tintero y las clásicas plu­
mas de oca, un manuscrito enrollado, un volumen de las Insti­
tuciones rei herbaria, de Tournefort, y un ramo de plantas­
en estudio. En el pedestal aparece una inscripción latina alu­
siva al género Queria. 

Como buen pícnico, Quer alternaba la afabilidad y el 
buen humor con las brusquedades y la aspereza del trato, si 
bien estos últimos, según Gómez Ortega, los reservaba única­
mente para los desafectos a la Botánica. No es de extraftar, 
pues, que alIado de muchos e insignes amigos (Campomanes, 
Virgili, José Ortega, el editor Ibarra, los PP. Sarmiento y 
Rodríguez y el propio Feijoo) tuviera también detractores acé 
rrimos. Así, al hablar de las imperfecciones de la Flora, Go­
mez Ortega subraya "el ardor con que se ha procurado exa­
gerar aquéllas" y el sabio Asso, por motivos que se nos ocul­
tan, reprobó la conducta de Quer, "latini sermonis ignarus", 
al que presenta como un intrigante consumado e inferior en 
todo a Ortega, Minuart, Barnades y Vélez. 

En cambio, Gómez Ortega, hombre de carácter nada 
fácil y en modo alguno propicio al elogio injustificado, discul­
pa las "pequefias faltas" de Quer y ensalza su sinceridad, su 
talante llano y enemigo de todo artificio, su sobriedad y des­
interés y otros "insignes méritos que le ponen entre los Il).á.s 
honrados, más completos y más beneméritos profesores que 
hayan florecido en estos reinos". Tambien Loeffling que, evi­
dentemente no podía abrigar ningún prejuicio favorable o des­
favorable hacia el naturalista espaftol. hace encendidos elo­
gios de la obra de Quer y encomia sus colecciones botánicas. 

. Como si presintiera estas . divergencias de opinión 
que iban a producirse en torno a su figura y a sus hechos, 
Quer nos ha legado en su obra el mejor testimonio de su pro-
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pia personalidad, vehemente, esforzada, generosa y profun­
damente impreganda de un insaciable afán de saber. 

Noticia bibliográfica 

Dejando aparte los trabajos inconclusos, que proba­
blemente se han perdido, Quer nos ha legado las siguientes 
obras: 

1. Flora Espaftola o Historia de las Plantas que se 
crían en España. Madrid, Ibarra, 1762 (cuatro tomos). Com­
pletada por Gómez Ortega, C.: Continuación de la Flora Es­
pai'iola o Historia Natural de las Plantas, que escribía D. Jo­
sé Quer. Madrid, Ibarra 1784 (dos tomos). Los ejemplares 
de las distintas bibliotecas varían en cuanto al número de plan­
chas. 

2. Disertación physico-botánica sobre la pasión ne­
frítica y su verdadero específico, la Uva-ursi o Gayuba. Ma­
drid, Ibarra, 1763 (folleto en 4). Op6sculo extractado en in­
glés por Talbot Dillon, Travels thr~ugh Spain, Londres, Bald­
win ed., 1782. 

3. Disertación physico-botánica sobre el uso de la 
cicuta, Madrid, Ibarra. 1764 (folleto en 4) 

4. Praelectiones botanicae quibus plantarum et stir­
pium natura virtutesque luculentissime describuntur in medi­
corum commodum et pharmaceuticorum usum, transcritas 
por BIas de Lamo. 1762. Manuscrito convervado en el Jardín 
Botánico de Madrid (tomo en 4º de 344 páginas). 

5. Herbario seco de varias plantas que se crían en 
Espafla. en las dos Américas. en Africa, etc. Texto incom­
pleto e inédito de 270 páginas in-folio, conservado en la Bi­
blioteca del Jardín Botánico de Ginebra (dos volúmenes). Se­
gún Briquet, que ha hecho un detenido estudio de esta obra. el 
herbario estaba compuesto de unos 2.000 ejemplares de plan­
tas. 

o 
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III. LA PRIMERA APOLOGIA DE LA CIENCIA 

ESPAÑOLA 

Quer, que ya en el prólogo de la Flora Espafiola ha 
bía indicado que uno de los motivos que le movieron a escribir 
obra tan considerable fue el deseo de vindicar a Espafia del 
agravio que le hacían algunos extranjeros al tildar a los espa­
~oles de "remotos y olvidados" en el estudio de la Botánica, 
concluye su Discurso analítico sobre los métodos botánicos con 
una defensa ardiente y en toda regla no sólo de la Botánica es­
pafio1a, sino de la ciencia española en general, aunque, natu­
ra1mente' haciendo hincapié en el terreno que con más seguri­
dad pisaba, la Medicina. 

Es la de Quer una de las primeras voces que se al­
zan en defensa de nuestro pasado científico y a este respecto 
puede considerárse1e como un precursor de los hombres que 
aftos más tarde y con más o menos fortuna, en cuanto al eco 
que encontraron sus ideas (Cavanilles, Forner, Menéndez Pe­
layo), se constituyeron en apologistas y paladines de la ciencia 
española. Desgraciadamente, este panegírico de los científicos 
hispanos no parece haber tenido la resonancia de los que le si­
guieron y hasta tal punto pasó inadvertido" que ni siquiera Me­
néndez Pe1ayo, representante máximo de los defensores de 
nuestra ciencia, menciona a Quer entre los autores que le pre 
cedieron en esta lucha por el buen nombre de España (6). OlVi­
do tanto más lamentable cuanto que el fragmento final del Dis­
curso analítico. de Quer. puede ser considerado como un pre­
cedente de los dos discutidos volúmenes de La Ciencia Españo­
la y, por consiguiente, de la famosa polémica originada por 
esta obra; el ardor polémico de que hace gala Quer recuerda, 
en efecto, el desplegado por' don Marcelino en su documentadí­
sima, briosa y, por desgracia, poco convincente apología. 
Cierto es que las diecisiete páginas de la Flora que dedica Que 
á la defensa de la ciencia española no pueden equipararse ni en 
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alcance ni en extensión a las obras publicadas ulteriorment e 
por Forner y especialmente Menéndez Pelayo. Ahora bien, no 
hay que olvidar que, a diferencia de los autores citados, Quer 
no se propuso hacer una apología en regla y, como hoy dirÍa­
mos, monográfica de nuestra ciencia y que su defensa no es 
más que un fragmento inserto ex abundantia cordis en una obra 
ajena por completo a empenos historiográficos o polémicos. 

Al igual que el artículo Espagne de la Encyclopédie 
méthodique, en el caso de Cavanilles y Forner, y que la zaran 
deada frase de Azcárate en el de Menéndez Pelayo, el peder-­
nal que hace saltar la chispa de la indignación de Quer es un 
pasaje de Linneo, inserto en la Bibliotheca Botanica, en el que 
éste alude conmiserativamente a la ignorancia de los espai'ioles 
en materia herbaria. Dicho pasaje dice textualmente: Hispani­
cae Florae nullae nobis innotuerunt, adeoque plantae istae ra­
rissimae, in locis Hispaniae fertilissimis minus detectae sunt. 
Dolendum est, quod in locis Europae cultioribus, tanta existat 
nostro temporo barbaries Botanices, texto que el propio Quer 
traduce como sigue: "La Flora Espanola ningunas plantas nos 
ha dado a conocer; siendo así que en lugares fertilísimos de 
Espana hay algunas plantas que no se han descubierto. Es sen­
sible dolor que en los lugares más cultivados de la Europa en 
nuestro tiempo se experimente tanta barbaridad en la Botánica~1 

La indignación de Quer ante este párrafo no conoce 
lÍmites. La hiriente frase linneana es la gota que hace rebosar 
el vaso de su paciencia, en gran parte consumida ya por las 
audaces innovaciones taxonómicas del maestro de Upsala, di­
fíciles de admitir para un hombre maduro, respetado y apega­
do a una ideas que considera inmejorables e inamovibles. La 
clasificación botánica de Linneo y su rápida y entusiasta aco­
gida habían ya representado un rudo golpe para Quer, tourne­
fortiano convencido, y no es de extrai'iar que el menosprecio 
(o 10 que Quer consideraba menosprecio) del autor del Systeme 
Naturae por nuestra ciencia despertara la cólera del botánico 
espai'iol. 

Comienza Quer su defensa atribuyendo la actitud de 
Linneo a simple ignorancia de las cosas de nuestro país y en 
especial de los trabajos de los botánicos espai'íoles. A este 
respecto menciona a don Jaime Salvador, al que Tournefort 
calificó de "Fénix de las Espanas" (cita, por cierto, muy uti­
lizada por Menéndez Pelayo) y recaba para los "famosos es­
panoles" la gloria del descubrimiento de los al'omátieo!; y las 
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plantas americanas. 
Pasando luego de la Botánica a la Medicina, informa 

a Linneo con mordacidad de dómine irritado (,Isepa tambien el 
señor Linneo", 11 respóndame el señor Linneo" son frases que 
utiliza continuamente). de que la primera Academia o Estudio 
general "de todas las partes de la Medicina" que existió en 
Europa fue el establecimiento fundado en Toledo por el cordo­
bés Avenzoar, al que, de paso, atribuye una longevidad fantás­
tica y una capacidad de trabajo casi sobrehumana (ciento trein­
ta y cinco años de vida y noventa y cinco de actividad médica, 
iniciada tardíamente, en la cuarentena). Después de elogiar 
cumplidamente a Avenzoar, "venerado por el Hipócrates de 
aquellos tiempos no sólo en su patria, España, sino tambien en 
todas cuantas regiones alcanzaban alguna luz de Medicina", y 
de ensalzar la altura que gracias a él y a sus discípulos alcan­
zó la ciencia médica en España, señala a Linneo, que fue "nues 
tro eruditísimo espafiol" Nebrija, quien hizo imprimir en 15 uf 
la famosa traducción que hizo Ruelio de las obras de Dioscó­
rides, leyéndola seguidamente con público aplauso en la Univer 
sidad de Alcalá. -

De nuevo en la Botánica, exhorta a Linneo a refiexio 
nar sobre la gloriosa obra científica de aquellos espafioles que 
a fines del siglo XV tanto enriquecieron esa ciencia con los des 
cubrimientos de los "preciosos aromas, bálsamos, gomas, raí 
ces, cortezas, frutos, etc. , de la Indias Oriental y accidentar ... 
Entre estos botánicos viajeros Quer cita a Hernández, García 
de Horto (u Orta). Cristóbal de Acosta y Nicolás Monardes, cu­
yas obras, verdadera "India literaria" según la expresiva me­
táfora de Quer, merecieron ser traducidas a11atín por el pro­
pio C1usio y más tarde al flamenco, al alemán y al italiano. 

Con notable brío metafórico ensalza seguidamente 
Quer a estos autores C1argonautas primeros de aquellos siglos, 
que en el océano vasto de la Historia Natural. .. descubrieron 
incógnitos rumbos" y cuyos escritos fueron "cartas con las 
cuales los más célebres autores han surcado este mar inmen­
so"). a los que considera merecedores de un lugar análogo al 
que ocupan Hipócrates, Dioscórides, Plinio, etc. en la histo­
ria de la ciencia botánica. Y una vez afirmado el valor y la 
importancia de sus compatriotas aprovecha el buen Quer la oca 
sión para propinar un nuevo palmetazo a Linneo, capaz de til-­
dar de bárbara a una nación que tales hijos engelldra. 

Cierto es, y Quer es el primero en reconocerlo, que 
en el período que media entre la muerte de Felipe JI y el adve­
nimiento de Felipe V, Bspaña ha eRtado sumida en un profundo 
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letargo en lo que al cultivo de la Botánica se refiere. No obs­
tante, este "oscuro paréntesis" no se extendió a todas las re­
giones del país, como claramente 10 demuestra en el caso del 
Principado de Cata1ufla la relación epistolar que existió entre 
el "doctisimo Da1ecampio" y el médico barcelonés Micón (Fran 
cisco Micó, que, en efecto, fue corresponsal de Dalechamp, en 
cuya Historia Generalis Plantarum figuran una treintena de es­
pecies descubiertas por aquél), y en el Reino de León la labor 
del médico palentino Agustín de León, corresponsal también de 
Dalechamp, como éste mismo reconoce en su obra. 

Trata luego Quer de la falta de escuelas públicas de 
Botánica, notoria en nuestra patria desde la desaparición de la 
de Alcalá, ilustrada por Nebrija, y la de Valencia. Por fortuna, 
los desvelos y el esfuerzo personal de algunos insignes varones 
permitieron mantener algunos jardines privados de plantas ofi­
ciales, especialmente en Barcelona; entre éstos Quer se com­
place en citar el del Hospital General, el del Convento del Car­
men Calzado, el de los Agustinos (sabíamente dirigido por Mi­
nuart y demolido algun tiempo después) y el de los Capuchinos. 
Considera digno de mención especial, por 10 espacioso y por 
su riqueza en plantas exóticas, el que a legua y media de Bar­
celona tiene el ya citado doctor Salvador, y no menos estima­
bles a los de la Cartuja de Scala Dei, cuidado por el insigne 
farmacéutico y botánico Fray José Llobet, el de la Monteale­
gre, los de los Monasterios de Poblet y Monserrat y el crea­
do en Vich por el doctor Riera, discípulo de Salvador. 

Como colofón de esta apología de los botánicos es­
paf'101es hace Quer un nuevo elogio de don Jaime Salvador, re­
cordando la admiración que por él sintió Tournefort y las visi­
tas que le hicieron en Barcelona Ray y Boerhaave, atraídos 
por su fama. 

A continuación aborda Quer la parte quizá más inte­
resante de su vindicación, la dedicada a las glorias médicas 
espaf'101as, declarando paladinamente su intención de hacer pre 
sente "al dicho Linneo y a todo el orbe literario lo que éste de 
be a cinco ingenios de nuestra Espaf'1a ... , famosos Colones de 
cinco fenómenos de Medicina, sobre los cuales todas las es­
cuelas de Europa han alcoholiz'ado (sic) sus entendimientos, 
quienes se han apropiado la gloria de célebres inventores, sien 
do así que se pueden llamar usurpadores de ajenos pensamien:­
tos". Los cinco ilustres representantes de nuestro pasado mé­
dico, y al mismo tiempo víctimas de la rapacidad extranjera, 
son según Quer (y su selección no deja de ofrecer aspectos cu­
riosos), Lobera de Avila, Francisco de la Reina, Gómez Pe-
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reira, Juan Almenara y dofia Oliva· Sabuco. Veamos seguida­
mente 10 que nos dice Quer de cada uno de ellos. 

La inclusión de Lobera de Avila, médico del Empe­
rador Carlos V y autor de muchos libros que fueron famosos 
en su época, se debe precisamente a una de.las obras menos 
conocidas de su copiosa producción: el tratado De Morbo Ga­
llico (al que Quer llama De Lue Venerea). el cual "aunque cor 
too .. contiene mayores y mejores observaciones que los volú~ 
menes grandes y enteros de otros autores". En esta obra, que 
parece haber tenido en su tiempo l?astante difusión (Astruc la 
sigue citando casi dos siglos después de publicada). Lobera des 
cribe además de las úlceras pudendas (que considera como el -
signo más cierto de la infección), otros síntomas como la re­
lajación de la campanilla, la inflamación de los párpados, los 
dolores articulares en los pies y las manos y los abscesos de 
diversas partes, huesos inclusive. Quer. dejándose llevar de 
su entusiasmo patriótico y con notoria inexactitud, dice que 
Lobera fue el primer autor que hizo mención del bubón, olvi­
dando o ignorando el famoso Tratado sobre las pestiferas bubas 
de su no menos compatriota Villalobos. 

En segundo lugar pone Quer sobre el tapete nada me­
nos que el descubrimiento de la circulación de la sangre. tema 
del que algunos afios antes se había ocupado extensamente Fei­
jóo en una de sus Cartas Eruditas. El benedictino gallego ha 
sido, en efecto, el primer espafiol que reclamó para la ciencia 
nacional la gloria y la prioridad de este hallazgo fundamental 
de la ciencia médica. Quer sigue en sus grandes líneas la ar­
gumentación de Feijóo, cosa nada extrafia si se piensa en la 
enorme influencia y difusión que tuvieron las ideas de éste en­
tre sus contemporáneos, pero la amplía y completa con datos 
de erudición médica que, como es natural, no estaban al alean 
ce del sabio benedictino. Como éste, Quer da la prioridad del 
descubrimiento al albéitar zamorano Francisco de la Reina, 
después de desechar por razones esencialmente cronológicas 
a todos sus posibles competidores: Sarpi, Aquapendente, Ce-
s alpino, Realdo Colombo y, por supuesto, Harvey; y, tambien 
como Feijóo, hace una salvedad par,a Servet, fiándose, aunque 
con las naturales reservas del que no conoce la obra original, 
de la autoridad de Leibnitz, quien en una de sus cartas "afirma 
absolutamente que Miguel Servet fue el primero que verdadera­
mente descubrió y llegó a conocer perfectamente la circulación 
de la sangre". Ahora bien, el que fuera Reina o fuera Servet 
carece de importancia para Quer, cuyo único objetivo es reca­
bar para Espafia, y para los científicos españoles la gloria del 
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descubrimiento. 
Quer reproduce Íntegramente el pasaje del Libro de 

A1beyterÍa donde Reina expone su concepto de la circulación, 
sin limitarse como Feijóo a transcribir la frase famosa (la 
sangre anda en torno y en rueda por todos los miembros)en la 
que los panegiristas del albéitar ven descrito y compendiado el 
gran descubrimiento. 

Para refutar la opinión de los que atribuían a Galeno 
un conocimiento más o menos exacto de la circulación. Quer 
cita y analiza tres fragmentos de De usu partium, llegando así 
a la conclusión de que si bien el anciano de Pérgamo "evidencia 
más clara luz para el conocimiento de la circulación" que mu­
chos autores modernos (Pecquet, Riolano, Asselli, etc.), no 
parece haber conocido el "circular movimiento". 

Ante la figura de Harvery, sin embargo, el espíritu 
"ilustrado" y pragmático de Quer no puede dejar de reconocer 
su grandeza, aunque le niegue el pan y la sal en cuanto al des­
cubrimiento propiamente dicho; "no obstante, siempre Harveo 
se merece mucha gloria, por haber declarado este fenómeno. 
con tantas experiencias confirmado y exaltado a práctico y es­
colástico sistema". Su reprimida admiración por Harvey lle­
ga al extremo de incluir entre las glorias de Espaf1a al médico 
catalán Francisco Morelló, cuyo principal y casi únic'o mérito 
fue la publicación de un opúsculo en defensa de aquél, que con 
el título Medicina1e patrocinium in sanguinis circu1ationem se 
imprimió en Nápo1es en 1678. Este discurso apologético, "tan 
escolásticamente discutido como prácticamente demostrado", 
parece haber alcanzado bastante difusión en Italia. donde, se­
gún Quer, fue "universalmente recibido y ensefiado en todas 
aquellas otras literarias Escuelas". En consecuencia, y des­
pués de proclamar que bien por Servet, bien por Reina, Espa­
f1a ha dado al mundo el Colón de este magno descubrimiento, 
Quer no vacila en afirmar que de esa misma Espafia salió, en 
la persona del buen Morelló. "el Cortés para la extensión y 
confirmación de tan precioso invento". 

Finalmente, y dejando aparte algunas consideracio­
nes vagas y de poco interés sobre una hipotética prioridad de 
los médicos chinos en cuanto al conocimiento de la circulación, 
remata Quer esta parte de su defensa afirmando que "de todo 
10 referido se infiere. .. que la circulación de la sangre, asun­
to que ha hecho sudar a los ingenios más linces. .. se ha des­
cubierto primeramente en nuestra Espafia antes que en alguna 
otra parte de Europa. " 

Menciona Quer en tercer lugar al médico Gómez Pe-
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reira, vecino de Medina del Campo y autor de una obra famosa, 
la Antoniana Margarita. Este libro, cuyo pintoresco título no es 
otra cosa que un homenaje del autor a sus padres Antonio y Mar 
garita, no tuvo gran aceptación en la época de su publicación -
(1554-58), pero cobró tal fama a principios del siglo" XVIII que 
acabó siendo reimpreso en 1749. Obra y autor aparecen citados 
y comentados elogiosamente en distintos textos de Feijóo, Mar­
tín Martínez, Piquer, el P. Isla, el abate Lampillas, Forner, 
etc. Este súbito interés por la obra de Gómez Pereira se debió, 
como en tantos otros casos, a su difusión allende los Pirineos, 
donde Huet y Bayle creyeron ver en ella la fuente de la que Des 
cartes extrajo su doctrina sobre el automatismo de las bestias-: 
Feijóo, lector impenitente, no tardó en hacerse eco de esta hi­
pótesis y aunque no muy convencido de que Descartes hubiera 
leído a Gómez Pereira, la hizo circular en su Teatro Crítico, 
que es donde probablemente la tomaron Martínez y nuestro 
Quer. Una vez en manos de estos últimos, la hipótesis deja de 
serlo para convertirse en tesis demostrada: así, para Quer, 
lila mayor parte del fondo y mejores luces de su sistema (de 
Descartes), son rapsodias tomadas del docto y erudito espaf1ol, 
el doctor Gómez Pereira!l. El pensamiento de Gómez Pereira 
fue estudiado con toda escrupulosidad a fines del siglo pasado 
por Menéndez ~elayo, que sef1aló, en efecto, analogías altamen 
te significativas entre la obra de aquél y la doctrina cartesiana. 

Cita Quer en cuarto lugar al doctor Juan Almenar o 
Almenara, médico catalán que a principios del siglo XVI publi­
có una obra titulada De lue venerea sive de morbo gallico. Quer 
da como fecha de publicación el aí'1o 1516, sienso así que la 
primera edición de la obra, publicada en Venecia, data de 1502. 
La inclusión de Almenara en este grupo de representantes insig 
nes de la ciencia espaí'1ola resulta algo sorprendente, toda vez -
que ni su obra ni su vida han dejado huella notable en la histo­
ria de la Medicina espaí'1ola. Atribúyele Quer el mérito de haber 
sido !lel primero que ha escrito sobre el método de admini.strar 
el mercurio en nuestra Europa" (en lo que comete un nuevo y 
craso error, pues nada menos que en 1140 Platearius hablaba 
ya de ungüentos mercuriales) y de haber ilustrado "con nuevas 
y claras luces .. , las confusas con que los árabes en Espaí'1a 
nos le habían dejado prescrito". Su principal mérito, sin em­
bargo, fue haber recomendado las purgas periódicas para su­
primir la salivación provocada por el mercurio; por desgracia. 
lamenta Quer, la gloria de este descubrimiento ha pasado ín­
tegra a Mons. Dedier, docto profesor de medicina y química 
de la célebre Universidad de Montpellier, quien con su obra 
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Disertación medicinal sobre las enfermedades venéreas se ha 
llevado el aplauso que en justicia merecía Almenara. 

En quinto lugar. concluye Quer en vena de grandilo­
cuencia. IIcorone y sirva de gloriosa diadema al merecido ho­
nor de nuestra Espafia una ilustre mujer (mal digo). una heroi­
ca matrona llamada dofia Oliva del Sabuco de Nantes Barrera ll

• 

Compara Quer a dofia Oliva. lIasombro de la Filosofía". con 
Santa Teresa. Sor María de Agreda y sor HipÓlita de Rocaber­
ti. "pasmo y admiración de la teología". y elogia con gran en­
tusiasmo su descubrimiento del inefable IISUCO nérveo". 

El prestigio de dofia Oliva era grande por entonces. 
sobre todo desde que Martín Martínez había prologado la cuar­
ta edición (1728) de la Nueva filosofía de la naturaleza del hom­
bre. sin regatear elogios al libro ni a su autora. y Feijóo le 
habia dedicado unos párrafos encomiásticos tanto en su Teatro 
Crítico como en sus Cartas. Quer. recogiendo evidentemente 
la idea de Martínez (de quien cita textualmente un pasaje). la­
menta que el descubrimiento del "suco nérveo" pasara inadver 
tido en Espafla y fuese a parar a manos de los ingleses. usur­
padores notorios de tan gran hallazgo. El descubrimiento de 
este sutil humor. al que algunos han pretendido arbitrariamen­
te identificar con el líquido cefalorraquídeo, ha sido uno de los 
caballos de batalla de los panegiristas de la ciencia espafiola. 
desde Feijóo (que probablemente tuvo noticia de él a través de 
Martínez) hasta Menéndez Pelayo, a quien su fervor patriótico 
le hace pecar en este terreno de notoria ligereza crítica. La 
obra de dofia Oliva, como muy bien ha dicho Marafión, es vana 
y sin sentido, y su "suco nérveo" no es más que una de tantas 
hipótesis yatrofísicas de boga pasajera por su absoluta caren­
cia de fundamentos realmente científicos. El autor de la Nueva 
Filosofía (fuéralo en efecto dofia Oliva o su padre Miguel, que 
no es éste el momento de discutir la paternidad de la obra) ha 
ocupado durante muchos afios un lugar muy superior a sus mé­
ritos en nuestra historia científica, en parte a consecuencia de 
la pobreza de ésta y en parte por la labor de apologistas entu­
siastas como Quer. que aún considerándose 11 crítico desapa­
sionado" no vacila en asegurar, refiriéndose a la Sabuco, que 
"el más encumbrado hipérbole es muy baxo para su tan alto 
merecimiento" . 

Antes de dar por terminado su discurso apologético 
reitera Quer que el propósito que le llevó a escribirlo fue la 
"defensa del honor de nuestra Espafia". cuidándose de dejar 
bien sentado que los ilustres nombres citados no son más que 
una muestra de las innumerables glorias literarias y científi-
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cas de Espat'ia, y que la Índole de la obra (una Flora espat'iola 
al fin y al cabo) le obliga a omitir otras muchas noticias no me 
nos gloriosas. Pues si tuviera de referir por menor "todos los 
varones ilustres y doctos escritores que en nuestra Espat'ia han 
florecido. así en todas las partes de la Medicina, como en la 
Teología. Derecho Canónico y Civil, Filosofía y demás cien -
cias y artes, sería preciso un .gran volumen para su numerosa 
serie. 11 . 

Con esta arrogante afi rmación pone punto final a su 
pamegírico, al que. no obstante la deliberada exclusión de nu­
merosas disciplinas científicas (en particular las llamadas cien 
cias del espíritu, cuyo prestigio merma sensiblemente en el cll 
ma "ilustrado"), no parece exagerado consid~ar como la pri-­
mera defensa sistemática de la ciencia espat'iola que ha visto 
la luz y. por 10 tanto. el primer intento coherente de justifica­
ción cultural de nuestro país. 
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IV. EL "CATALOGO DE AUTORES ESPAI'tOLES" 

Pero la obra apologética e historiográfica de Quer 
no termina aquí. En el tomo TI de la Flora figura otro trabajo 
de sumo interés para el historiador de la Medicina y del pensa 
miento científico en general, toda vez que constituye el com-­
plemento lógico de la defensa de la ciencia espafiola que aca­
bamos de analizar: el Catálogo de los autores espafioles que 
han escrito de Historia Natúral. Este inventario, aunque des­
ordenado e incompleto, no deja de ser una valiosa recopilación 
de naturalistas, médicos y hombres de ciencia, muchos de 
ellos olvidados por los afios en que Quer publicó su obra. 

El Catálogo está dispuesto por orden alfabético (un 
orden alfabético singular, en el que los apellidos se mezclan 
indiscriminadamente con los nombres de pila) y comprende 
más de 150 autores. El nombre de cada autor va seguido del 
título de su obra ~ obras principales y, a veces, de la fecha y 
el lugar de publicación. En ciertos casos, Quer agrega algunas 
indicaciones biográficas sobre el autor, aunque sin ajustarse 
a ningún orden preestablecido: mientras que unas veces se li­
mita a sefialar el lugar de residencia o la fecha de nacimiento, 
otJ;'as se extiende en detalles que caen incluso en 10 anecdótico. 

Evidentemente, este Catálogo no tiene gran valor 
como instrumento de trabajo para el historiador actual; sin 
embargo, comoquiera que nos da la medida de los conocimien­
tos de su autor sobre el pasado científico espafiol yesos cono­
cimientos fueron la plataforma desde la que Quer se lanzó a la 
defensa de la ciencia patria, nos ha parecido conveniente re­
producirlo como apéndice a la presente monografía. Su inclu­
sión, en efecto, no sólo es un homenaje a la labor de investi­
gación histórica de Quer sino que permite comprender mejor 
desde qué bases este botánico y cirujano militar, profesional­
mente alejado de todo empefio historiográfico, abrió el inter­
minable debate que hoy conocemos con el nombre de "polémica 
de la ciencia espafiola". 
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NOTAS 

1. La réplica de Ponz tuvo poco eco y ha pasado ina~ 
vertida de historiadores y eruditos hasta su reciente exhuma­
ción por J. de la Puente (Cf. La visión de la realidad espaflo1a 
en los viajes de don Antonio Ponz, Editorial Moneda y Crédito, 
1968). 

2. Véase la muestra. Para el amigo anónimo de 
Ponz," Espafia es una nación "donde sobresalen el candor, la 
veracidad, la constancia en las acciones laudables, la firmeza 
en sus bien premeditadas resoluciones ... fiel con sus amigos, 
amante de sus soberanos, obediente a las leyes que reprimen 
la desenfrenada licencia de hablar y escribir ... ti Bien merece 
pues el título de "nación ilustrada y sabia, porque tales deben 
ser los efectos de la verdadera instrucción y sabiduría". Como 
puede verse, la ligereza de la conclusión sólo es comparable 
a la ingenuidad de las premisas. 

3. Laborde, en su Itinéraire descriptif, supuso equi 
vocadamente que Quer era un botánico francés al servicio del­
rey de Espafia. Este error, disculpable en un viajero ultrapi­
renaico que se limita a relatar sus impresiones del país que 
visita, apenas puede excusarse en los autores espafioles, que, 
influidos quizá por Laborde, adjudican graciosamente a Quer 
una nacionalidad francesa que éste jamas reivindicó. No pare­
ce muy francés, en efecto, quien en su obra habla a cada paso 
de "nuestra Espafia" y cada vez, o poco menos, que se refiere 
a un naturalista o un médico español dice como posesiva satis­
facción IInuestro Francisco Hernández", "nuestro español el 
Doctor Laguna" o "nuestro español el Doctor Don Nicolás Mo­
nardes". 

4. Por aquella época le sucedió un episodio que sin 
duda influyó mucho en el ardor con que más tarde habría de 
defender la reputación científica de Espafia de los ataques ex-
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tranjeros. Habiendo aparecido por Madrid un francés llamado 
Sisseaux. con la pretensión de que se le confiara la ensenanza 
oficial de la botánica por considerar que ningún expanol estaba 
capacitado para ese menester. Quer, disimulando la irritación 
que le causaba la despectiva actitud del francés, le invitó a su­
marse a una de las excursiones botánicas que hacía en compa­
nia de Vélez y Minuart. Una vez en el campo no tardó el fran­
cés en convencerse de la superioridad de los conocimientos 
científicos de sus companeros y. avergonzado y corrido. aban­
donó definitivamente Madrid poco tiempo después. 

5. De su fama como cirujano son buena prueba las 
siguientes palabras de Zannoti. secretario del Instituto bolofiés 
(Commentar. Scientiar. Inst. Bonon .• Tomo II. parte l. pág. 

80): "En el afio 1743. en que estaba encendida la guerra entre 
espafioles y alemanes .. '. venía en el ejército un espanollla­
mado Don José Quer. cirujano muy diestro y sumamente ver­
sado en el estudio de la anatomía. " Y respecto a su destreza 
botánica. Gómez Ortega nos dice que Monti "habiendole oído 
explicarse en materias botánicas ... quedó muy admirado de 
que tambiénentre los españoles, cuyos ingenios son tan perspi­
caces e inclinados a las ciencias profundas y abstractas, se 
encontrase quien se hubiese sujetado a adquirir gloria en este 
género de estudio, menos elevado". Su ciencia médica y su ha­
bilidad botánica, en la que aplicaba "varias industrias de las 
que se valen los anatómicos para preparar las partes de los 
animales", produjeron tal admiración que el propio Instituto 
de Bolonia no vaciló en abrirle sus puertas. siendo el primer 
espafiol elegido para formar parte de tan docta corporación. 

6. En La Ciencia Espanola Quer aparece citado úni­
camente como botanlco ilustre, fundador del Jardín Botánico 
de Madrid y autor de la Flora Espanola. 
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1 

APOLOGIA DE LA CIENCIA ESPAÑOLA 

.por José Quer 



LINNEO en fu 'Bibliothe,,, 'BotAn;CA J fal. 96. hablando de 
nudlra Elpaña J fe hunenta de fu ignorancia en la Materia Hcr­
b.uia ~on cfias palabras: Hifp.n;e", 1-10r", null~ nobis ;lI11otuerUlIt. 
adeolJut pL.nt~ ijI~ rariflim4t J in loeis HifJh'ni~ ftrtilijiimis mi­
nlls atttEW fi1Jt. (f)olellJum eft J '1uOd ;". loeis Ellroplf cllltiorihus, 
tant. txiflat noflro tempore barbAries 1Jol"ni,es ! tp,,"eifiimas iflas 
PlantiU J fU nobis ex Hi/pania J (y 'PortlCga/lia confiant , Jehemus 
curiofis cl.¡fe IU. Tournefortio, &' ¡aueis al;js. EGo es : " La F/~ 
J, ra I:!Jpaño/a ningunas Plantas nos ha dado a conocer; liendo afsi, 
" que en lugares fenilifsimos de Efpaña hay algunas Plantas, que 
IJ no fe nos han defcubierto. ¡ Es fenlible dolor, que en los lugares 
" mas cultivados de la Europa, en nue1uo tiempo fe experimente 
J, tanta barbaridad en la 13otall;ea ! Efias poquifsimas Plantas, que 
" nos conftan fer de Efpaña, y Portugal, debemos fu noticia al 
"curiofo TOURNEFOR T ,claífe lll. y a otros pOcos. . 

El <kfcélo de Reales Jardines Boranicos para la pública enCe. 
ñanza ~ de que lienlfre Efpaña ha carecido J y. la ignorancia; y 
pocas noticias I que de fu Continente tiene cfie Autor , es el m~ 
civo de que con tan mordaz cRilo nos trate a los Efpañoles de b", .. 
baros. No obfiante I f¡ reparára en el mifmo TOtJRNEFOR TJ 

que en fu lfaooge de InjJitlltio1le re; Hetb.r;" J en la general !!len­
:ion de todo~ los Botani,o¡ I que han Rorec:ido en el Orbe .. ha-
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~ 64 DISCURSO ANAL YTICO 
Jllblando de nuefira Efpaña , dice del Dcétor Don JAYME SAL­
VADOR de Barcelona, .(01. 65: Ex HijpalJis Ja('obus Sal't'aJor 
Gentis fu~ 'Pbenix; y en el dod:il;inlo BOERHAA VE en ell1Jdex 
.Iter 'Plant4fum, (Se. en el qual dc[,ribe algunas Plantas, que el 
célebre Salvador referido le havia embiado; fin duda alguna no 
propalada con tan vilipendiofo cognomento. Sin embargo, que ¡ 

fi ahora huviera de efcribir de Efpaña, es cierto que andaria con 
mas urbana reflexion. . 

Confirmafe cambien lo ignorante • que ene Autor fe halla de 
Duefira Efpaña ; pues he reparado en fus Obras, que en las noti­
cias de los lugares en donde las Plantas fe crian, nombrando los 
de Alenlania I Italia, Francia, &c. rara va. nombra nuefira Efpa­
ña. Solamente hace alguna mendon en las ¡llantas, que recopila 
de eL USIO; fiendo afsi , que en elle Reyno fe crian las nus de 
ellas con la mayor abundancia. De los Aromaticos , y Plantas Ame­
¡icanas, ref~ndame el Ceñor LINNEO, , a quién fe debe la gIo ... 
ria de tan felices defcubrimientos J fino es a. los famofos Efpa­
poles? 

Reflexione LINNEO fi la Flora Efpañola es tan barbara I co­
mo la moteja en el numero de tantos Autores, y algunos tan anti- . 
guos, de tan profundos conceptos, y de tan dilatada erudidon; 
( COlno de ellos le ex~ndre un Cathalogo ) y fi ha brillado poco 
en aquellosfiglos en el Theatro de la Hiftoria Natural. Sep:l tam­
bien el reñor UNNEO , que la primera Academia, (, Ell:udio for­
mal de todas las pan~ de la Medicina, que fe ha conocido en 
Europa, ha fido en nueftra Efpaña en la Imperial Ciudad de T o­
ledo, efbbla:ida por el Grande A VENZOAR. Etle infigne Va­
ron, fin embargo de las tareas de fu Gobierno I fue tanto lo qUI 
fe dedico a la Medicina Efpeculativa J y Práél:ica, que empezan­
do fu eftudio de edad de quarenta años I le profiguio con incef­
Cante defvclo haaa los dento y trcinta y cinco, que tUYO de vida. 

.. En 
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SOBRE LOS METHODOS BOTANICOS. J6; 
En eilos noventa y cinco años, que fon los que empleo en ella 
cftudiofa aplicacion ,liegO a comprehender, y obfervar canco, 
que fue venerado por el HIPPOCkATES de aquellos tiempos, 
no folo en fu Patria l!fpaña , fino tambien en todas -quantas Re­
giones alcanzaban alguna luz de Medicina. La fobriedad con que 
vivia, y el conocimiento práttico J que tuvo de los remedios, 
le ocafionaron tan prolon~da vida J con una fingular robuLlCz 
de falud. Afsi, para fu coñfervacion , y reparacion J aconfejaba la 
experiencia de los medicamentos, diciendo J que valia mél$ una 
buena experiencia de éftos J que muchos argumentos Efcolafi:i­
cos. Efpaña fe ilullro en efta Ciencia J por la que le fue comuni­
cada de A VEN~OAR , cuyos Difcipulos fuccdsivamcote de unos 
en otros le fueron propagando. Tenga abimifmo entendido UN· 
NEO J fue l".fomOfo trlldu,,;on J J ce/ehr,"" por l. mejor, f"e de 
I.s ObrAS de q)IOSCfJfR!DES ,gr.n Lumhrer. de Ita Botanica J hi20 
el doEtifs:mo ~ELIO J nueflro eruditifsimo EJpañol ANTONIO de 
Nti.'B·iijJ~ ( o LErul{rJA, como quieren otros ) ~al Coronijl. J ¡" hi%o 
imprimir liño de J S I H. en Álcalti de HenAres J en cuy" doB" Un;­
wr[uUId l. le.1o pÍlblic"mellte con fumo "pl .. [o. 

Haga reJ)exion L1NNEO: ¿ Los inventos I y virtudes de 10$ 

preciofos Áromas J 'iJalj.mos J Gomas, ~."es J Cortel:/Js, Fr"tos J 

&c. de las Indias Oriental, y Occidental, ( que con tan julla etli­
timadOR celebra el Orbe) a quim fe debe la gloria de tan felices 
defcubrimientos J fino es a la FlorA El p4ñol. , por fus &mofos Ef­
pañola l Los viagc:s tan flequenres, como dilatados, que hicie­
ron los Efpañolcs a la Jin del 6g10 dcclmoquiJlto, enriquecieron 
en p manera la rEatani,. de nuevos I exquifitos I como precio­
fos limpies. HERNANDEZ dcribio de las Planw dd ~mperio de 
Mexico: GARCIA DE HOR. TO J CHRISTOV AL DE ACOS­
T A , Y NICOLAS MONARDES, &:c. ckribieron de la Hiflo­
ría de Simples de las Indias Oricnca1es I 7 Occidentales. El prime-

ro 
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,dd DISCURSO ANALYTlCO 
10 en Idionla Ponugues , y los otros en Callel1ano J Obras can ud .. ' 
les, que mettCieron J que el &nlOrO CARLOS CLU~IO las tra­
duxera en Latin. Efta India literaria fue defpues traducida en Fla­
menco , dcfpues eo Aleman , y finalmente en Italiano. 

i Qge m:d concuerda la immortal memoria de et1:os úbios 
Naturali'w , con el injufto diél:erio de la ¡.,barie,. con que fe 
quexa de nuetha NadoD ! (No han fido' cftos Varones los Argo­
n3utas primeros de aquellos ligios, que en el Occeano vaR:o de 1:a 
HiO:oria Natural-, por la parte de las Indias Oriental, y Occiden .. 
tal , defcubrieron inc~it05 rumbos a todas las Naciones l é Por 
ventura rus famofos EtcritoS no han rulo CartaS I con las quales los 
mas célebres Efcritores han furcado eO:e mar immenfo ? Con6dfo, 
c¡uc: dios han hecho grandes addantamicotoS; pero hijos de loa 
JagcaiOl Efpañoles , ti los quales de jullicia fe les debe la gloria, 
como a luces primeras. HIPPOCRA TES , eRA TEV AS , DIOS­
CORJOES J THEOPHRASTO , ORIV ASIO I PUNIO , &c. 
fue un numero muy diminuto de Plantas ( en comparacion de las 
que hoy dia fe obLervan) las que defcubrieron ; no obt1:ante , la 
Republica Botanica fiempre les confeífara Padres de ella. como 
primeros oblervadores. Aunque fueron ~ueñas luces J a paridad 
de las grmdes antorchas' I que hoy dia refplandccen; Cm embargo, 
dbs fon cfeaos de aquellas caulas : y a&i J Gempre fe les debe de 
jullicia la ~yor vencracion por la prunacia. NiDgUDDS Efaitos 
fe demqeftran de CADMO; no obftantc, la RepubUca Literaria 
liempre le venerara por famofo Colon de tan divinos caraatres , y 
nadie te attevera a quitarle d dofel de las Letras, por baver fido 
fu inventor primero. Efta mifma ~ara1ela DO fe puede ~ar a los 
famofos Efpañoles I por los preciofos iQventos I que nos han dcfcu­
biena de las Indias ; Y el haCer 10 contrario J es perder el rcfpcto a 
la venerable ancianicbd. ~ I ma~i&ftarfe fel" paares J quando pue­
de fer I ~uc cftCn _ de fcr bUcnoa hij.OI. 

Con 
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SOBRE LOS METHOopS BOTANlCOS. ~ 67 
Con pruebas tan evidentes', que contra el producente plena­

mente prueban, y con. telUmonios tan inconttafiables, parece, 
que queda nueRra Flor. de&ndida dd baldon de la flJarbaries Hif­
pan;,. , con que el erudíto UNNEO J tan fin razon J ni verdad ha 
querido vulnerar el blafón de fu decoro J en deshonor de los gran­
des ingenios, con que fiempre dle Reyno ha florecido en la 'BOl .. 
ni,.. Si la idea de la brevedad, que ligo en el1:e diCturfo , me 10 
permitiera, me eflendeda Cobre ena materia algo mas;' pero baC 
te la evidencia de lo probado. ConfieíTo, que deCde la muene 
del Señor PHELIPE ll. halla el Reynado del Señor PHELIPE V. 
(que Dios tenga en gloria) en cuyo intermedio otras Naci<:»nes 
le han adelantado en elb Materia, y no eoco con las luces de nueC­
tra ECpaiía , éO:a ha padecido en tan obfcuro parenterlS el mas pro­
fundo letargo, y notable defcuido. No obftante J en parre de ella, 
eCpe<:ialmente en el Principado de Cataluña,no pudieron las dentas 
tinieblas de la igno~ancia Obfcurecer las luces de la tBot"ni,., que 
havia logrado; pues tiempre ha confervado , de muchos ligios 
halla el prefente, el eO:udio de ell:a Ciencia. Confirma eO:a verdad 
la primera HHloría General de Plantas, que logro la Europa, que 
es la del doél:ifsirno DALECMiPIO J por la comunicacion lite­
raria, que tenia efte Varon con el célebre MICON I Medico, na­
tural de Barcelona. Elle ~ comó llevo referido , embiaba"a DA­
LECAMPIO PlantaS I y dibujos de ellas ~ juntamente cOn la no­
dcia de rus lugares nativos en, aque1l.'rioci~o , lo que no en­
riquecio poco aquella grande Obra. . No' menos puede advertir eft 

la mifma Hifi:oria ~ en (lortdc DALECAMPIO i0a6dTa J que fu 
amigo J y correrpondiente ti Doé\or AGUSTIN de LEON ~ Me. 
dico de Palencia ~ Reyno de Leon ~ lehavia embiado J entre otraS, 
dos ef pccics nuevas de Nardo Mont",", J con rus 6guras ~ y deC. 
aipciones I tan Cabias, como de tan erudíto Varon. 

Muy poco noticiafa parece que te halla LlNNEO de las co­
fas 
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fas de nuellra Ef~ ; Y tanlbien fe dá a entender el baxo concep­
ro, que hace de rus dcvadós ingenios, par~ tratarlos tan abfolu­
ramente de barbaros en la 13otalliea. Aimque hafia ahora no ha 
tenido Efcuelas públicas de efia Ciencia, defJe que falearon las 
del dod:o NEBRIJA tn l. Un;f)erfidaJ de /l/cala de Hellares, y 
aun ahora en la de Yalel";.; no por elfo ha diado totalmen­
~e de ella ddliwldo, comó fupone. Pcuebolo aíSi : No han falta­
do nunca en varias parteS de ECpaña varios efl:udiofos en eRa 
Materia, por fu natural inclinacion. Efpccialmente en Cataluña 
ha aorecido fiemprc en algunos ingenios el efi:udio Methodico 
de ella Ciencia; pues han {Ubfdlido , y hoy dia fubfiften algunos 
Jardines de Plantas ó6cirudes con algunas de curioCas. En Barcelo­
na el del Hofpital General ( como ya. íC ha dicho J tratando de la 
famora Herbolaria Hipolyta ) el dd Convento del Carmen Calza­
do. Con la Cabia direccion de Don Juan Minuart, el de los Pa­
drés de San Agufiin , que le ha demolido, a cauCa de la transla­
cion del Convento en ouo firio: el de los Padres Capuchinos, y 
otros particulares de menor entidad. Se particulariza entre todos 
el Jardin , que en San Juan de Afpi, a legua, y media de Bar­
celona , tiene el Doé\:or salvador; el qual J afsi por lo efpaciofo" 
oolnQ por 10 adornado de Plantás exotioas J ( que algunas de: ellas 
ex~len en el Real Jardín) es de fm2\ilar admiracion, como PO~ 
reGIOn de tan fablo dueflo. El de , Real Cattaxa de Se.!. aJea 
( U3iDado el Manittal) ton el gran andado del difunto Fray Jo­
feph Llooet, w.gnc Pharmaceutico., .y Bo~ico, como Difci .. 
pulo de Don JUAN, Y Don JAYME SALVADOR: el de la de 
Monte-Alegre: d del ami Monafterio 'de Poblet : Monkrrat: en 
Vit¡ue el del Doé1:or Riera, Dikipulo de Salvador ~ y otros en 
diferentes partes de aquel Principado, que omito. 

Califica eRa verdad tan DiaDi6db la admiracion. J que cau­
f6 a TOl1RNifORT I ,uandQ pere¡tinando de ordeD~.y a cx­

pen-
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SOBRE LOS METHODOS BOT ANICOS. 46 P' 
penCis del Rey Chri~iallifsimo en los Pyrineos , y otras partes de 
E4,aña , en la exploracion' de dichos Pyrineos, Monte de San 
Juan del Herm, 'i otros de aquel Principado, ·el ver el fcquito 
tan numeroro de Facultativos, afsi de Medicina, como de Phar­
macia, que le ·iba acompañando, e. informando de muchas Plan­
tas ~ que en tales parages fe criaban, y tenian conocidas. Sobre 
todo, lo que mas admiro, y lleno el ene gran Varon; fueron laS 
noticias generales ~ que aquellos le dieron de las erudíta~qt1alida­
des del Doél:or Don JAYME S~ V ADOR ge Barcelona. Por c(., 
ta razoó fue cxprofeífo a vifitarle ; aunque -incognito " y defcu ... 
brio en fu gran talento, lo. que no crda . encontr~ en' Eípaña; 
pues exccdia , y era mucho mas, que quanto le havian .referido, 
Tomo tantas luces de diferentes Plantas j que en aquel Principa­
do ~ y Mallorca fe crian, con afsignacion de ruS lugares nativos" 
que fue motivo de dl:recharfe por muy amigo de tan. erudito V r 
ron·~·dandole por cognomento el Gran .SALVADOR, y'Pheni~ 
de l. EfpafiA , cuyo epiteélo eftendio la fáma por toda Europa_ 
Afsi , al paffar por Barcelona el dod:iGimo BOERHAA VE ,y el 
célebre' RA YO J no omitieron la iiíligencia de conocer J y cx­
plorar el gran talento de SALV ADOR. J de quien quedaron taa 
admirados de fu ciencia, como. perpetuos'am!'gos J y literarios cor­
ref pondientes. No .obíbntc, aunque de paifo , no quiero omitir 
(que la verdad, y afaélo PJltidD a6i me lo dl~daA) d hacer pre~ 
fente al dicho LINNEO • y a todo el Orbe Literario, lo que éfi:e 
debe a cinco. ingenios de ~ Efpaña. E&s han !ido famofOs 
Colones de cinco PhenotDci1os 4e Mdlic:itl, fobre tos quales to­
d3S las Efcuel:lS de Europa han al.koolizadG fus entendimientos~ 
quienes fe han aproptiado la gloria de ctlcbtes . inventores; {jea­
do alSi, que te pueden llamar. ufurpadorcs de agenQS penfamien4 

tos. ~ien defcubrio eilas áncb ricas Minas J (como mas abaxo 
probare) y 101 aCtndrado~ c¡áilara de tm pretiofOl Metales ~ han 

Tom.l. Aaa 6-
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~70 ·DISCURSO ANALYTICO 
lido nueftros Efpañoles, a)os quales de jufl:icia fe les debe el glo­
riofo renombre de primeros defcubridores. 

Pongo en· primer lugar al Doé\:or Don LUIS LOBERA, Me­
dico da la Cc&rea Mageftad del Señor CARLOS V. Efie Autor 
viajo , ~ 'hizo S!andes peregri~dones, ( con las que conliguio la 
efpeculacion palpable de tantas verdades) y dio al Plíbl1co un 
Tratado de lAe JI entre" , que aunque cono, no obfl:ance contie­
ne las mayores I y mejores Obíervaciones, que los volumenes gt;¡n­
des , y eo=os de algunos otros Autores. En elta. Obra, adcmas 
de natar de las ulceras pudendas, que las confidera como el fig­
no mas cierto de la infeccion) <> figilo venereo, y Otros fymp­
thomas , lubla tambicn de la rdaxacion de la calupanilla : de 
una in8amacioD en los parpados, la qual no fe fupura jamas: de 
dolores en las articulaciones de los pies, y manos, y abfceffos en 
muchas partes, efpecialmente en las membranas, y hueífos: que 
en tales cafos el huelfo no puede dexar de hallarCe ofendido, (, 
cariado. En fin J efte Autor es el primero I que hace ntencion del. 
Buboo. 

En f~do lugar, es opini~n general, y recibida entre to­
dos los ProfdTores de Medicina, que el Doéh>r HAR VEO J ~Il­
lor Inglts' ~ fue el primero J que delCubrio el myO:erioíO arcano de 
·la Naturaleza· en la circ .. l«ion de l. {Angre en el año de J 6 ~ 8. 
JUAN LEONICEO dice,que n.PABLO SARPI havia dcfcubier­
to 14 ciraJ4Cion de l. [MUe,y lllS 'fKIlwlM .de las 'Vem,s; pe_ 
ro que no' té bavia atrevido a hablar robre eRe nuevo, e incog .. 
nito fyftema, ~r miedo de la lnqui6cion. Dice. tambien J que 
SARPI comunico fu fetrero a AQYAPENDENTE; el qual, def .. 
pues de la muerte de dicho SARPI, depofiro el libro , que éfi:e ha­
vía compuetlo fobre tal fyftema J en la Bibliothc:ca de San Marcos, 
en ~onde. ~YO oculto. R.efiere afsimifmo J que AQ.~APENDEN­
l'E manifeftO cR:c (ccrcto i HAR. VEO I que a la fazon era fu Djf-

ci-
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SOBRE LOS ~fETHODOS BOT~'lICOS. J7J 
cipulo en-la Univerfidad de fPadUtl J donde el mencionado AQUA .. 
PENDENTE ~ra Profeffor de Medicina J y Anatomta. Haviendo 
el reftrido HAR VEO concluido fus eftudios J fe rerutuya a In­
glaterra :1 fu Patria:l en donde compufo lO Obra, confirmada con 
varias experiencias, 3tribuyendofe en ella a si toda la gloria de 
elle tan útU:I erudito J y alto penfamiento. Sobre efte atrunto, 
en que no poco varian las opiniones J quiero demonfhar al difcre­
to Led:or " y hacer m311mefto 3 plena prueba a toda la. Repúbli­
ca literaria, como a 105 Ingenios de nuefira Efpaña fe les debe 
de jufticia la gloria de tan rutilo invento J dc:fcubicl'to en 4 Eu-
ro~ " 

Un inGgne Efpmol J llamado FRANCISCO de la REYNA, 
Herrador :1 ~ ~/bt}tM de la. Ciudad de ZamQra:l Cefenra y quaao 
:años antes que HAR VEO, llegO el penetrar efte delicado concep­
tO de la circulacion de la fangre J como lo maniñcfia en fu libro 
de dlbfyter)., que dio a luz en el año de ".; 6+ impreífo en 
Burgos por Phelipe de Junta. En el capitulo 9+ de dicho libro 
expreífa el claro conocimiento. de efte prcciofo phenomeno con 
ellas formales palabras:" Haveis de Caber, que las venas capi­
~J tales falen del higado J y las arterias del corazon; y efl:as ve­
" nas capitales Váll repartidas por los miembros en elb manera: 
" En ramos I y meferaycas por las partes de afuera de los brazos, 
" y piernas, y van al inftrumento de los vafas ; -y de 3tH fe tor­
" nao ellas meferaycas a infundir por ,las venas capitales J que fu .. 
" ben defde los cafcos por los brazos.a la falte .de adentro. Por 
" ¡nanera, que las venas de las partes de .afuera I tienen por oh­
o"~ cio de llevar la fangre para arriba. Por manera, que la fongr~ 
"anaa en torno,) en rutdA por toJos los miembros; y unas venas 
" tienen por oficio de llevar el nunimento por las partes de aden­
Jt uo, hafta el emperador del cuerpo, que es el corazon J al qual 
" todos los miembros obedea:n , «c:. ~J Eftas palabras: 'lit ",.,.t .. 

l'Qm.I. Aaa a. '., 
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'7% DISCUR.SO ANAL YTICO r. , fue l. ¡;,;,¡',.nü t1I t?nlO iY na r~td. por todos 101 m;em~~o~, 
llCoferidas con tanta cxprdslon J por qUien no ha currado, ni h­
Inado fu entendimiento en Univerfidadcs, ni literarias Paleftras, 
i no fon unas vocc:s proprias, de tanta fuerza , Y valor en el vulgar 
Catlcllano de ~d tiempo, como en el mas erudíto , y elegante 
de hoy dia tiene la voz en Catlellano.: Latina circulacion? ¿ No 
evidencian' claramente J que elle ingenio llego al fudl J y alto con .. 
cepto , que tan felizmente pari~ un conocimicoto phyfico J y de­
monftrablc de la ,ir,IIl«;on ~t l. flnue ! Pr~nto yo ahora: 
¡ ~ien llegO a comprehender cftc moviniiento de la cir,"1",ion 
de 1" fin1l' en un irracional, cuyo mechanifmo tiene tan para­
lela propc;rcion con el del hombre, fi negarla e~ éfie a contem­
plar J y ~ mejoc cftc milino circular J Y harmonico movi-
. .' , DUCUto. 

. Muchos, o'. cmbidiofos de la gloria de HAR. VEO, (, para 
evidenciar J qUe. ~~ luces anteriores J por las quales havian lle­
gado. a compréhender la ,;r,,,I,,,;01l dt ~ follgre , atribuyen a 
ANDRES CESALPINO J y a REALDO COLUMBO por m­
ventor~ primarios de dle fyftCma. Para probar fu intento, fe va­
len de dOs lugares de los dericos de CESALPINO J que d uno 
es en el libro quinto: 0!.4jlion"". tperipMtti,.",,,. '. '''p. s· Y d 
otro en ~ de ~uft;(Jn"m Medi,,,,",,, , t"/,. 17. imprd'fo en Vene­
cia año de I S 9 J. en 4- No obO:antt cftas dos citaS, (que omito 
fu extenfion J por no (cr promo) talgo yo ellos lugares J no tan­

ro Fr fcntel1C~ fy~tica de clle Autor, .como por paífa~ der­
ranládos. por cafualadad , y que ~ han {ido notables J DI per­
ceptibles, dignos de reparo, ni bien entendidos J ni capaces de 
pOder robre ellos fundar un claro fy&ema. COLUMBO J contem­
poranco . de CESALPINO , vino a decir lo mifmo J aunque a 
étle fe ~ atribuye el baverlo facad«;l del Efpaño~ ~GUEL SER­
VET. liD cmbarSO las qpo&iODCS ele caos Autores, con to-

d~ 
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SO~RE LOS ~mTHODOS BOTANICOS. ~7J 
da la fuerza, y aplicacion de un fentido el mas acomodaticio, 
nunca l"oora el Critico cdnvenirfe a, que eHos Varones llegaífen 
a. comprehender con la debida perfcccion cae circular movi­
miento. 

AlSi, yo mas me 'indino a d~ir con WOTON, que ANDRES 
CESALPINO J y REALDO COLUMBO han addantado mu .. 
chas cofas ligeramente, y como por acafo, lin [endr, ni pene­
trar el fOndo de fus fupoficiones. Tampoco han aplicado eftas mif­
mas fupoficiones a la expolicion de la natUraleza ~e las enferme­
dades J y del ufo de los vafos de las demas.vifceras. Ni han he­
cho ( a 10 menos a lo que fe puede juzgar el ~ia de hoy) el nume­
ro fuficiente de experiencias J para defcubrir; aclarar J y confir .. 
mar J mediante 'ellas J con toda IOrmalidad fu fyll:éma J poniendo­
le al abri~ de toda contradicción, como, HAR VEO. lo ha exe­
cutado. Al mifmo tenor ,hallara. el Leél:or. difcreto J que hablaron 
en rus Obras. V ALLEO CORINGIO, PEMPUO,' PECQYE­
,TO J GUERNERIO J RIQLANO, ALEXANDRO MAURO 
.~ORDATO J GASPAR ASSELIO , y.ouos m~chos. Con trd>, 
enos Autores J en quanto dixeron fobre e~ Phenomeno J ni dixe­
ron J ni fe puede colegir de fus Ek:ruos J que lIegafien a compre .. 
hender phyficamentc en la· fangre fu admirable circulacion. Mas 
·claramente, que todos los ·referidos ;1 muchos figlos antes hablo 
GALENO fobre ella materia. 

Dice efte gran Varon 6. fJ)e Ufo part;umJ e"p.17- Sed f"oni.", 
multus is (/ofuenJo de fang.¡"e) pu medium Jept"m ~ (V ftllt ¡" 
ipft fint for.mina in JiniJIrllm ve"trie,Ju", tr.nfmittitll' J (Fc. 

AGimifmo dice 6. (De U fl·p.rtium , c"p. I o. ~od ji os ipfu". 
'Vtnlt Mteriof4 J ¡tídem fimptr ,atuijfet , nullamque ".t",. iNvenif­
ftt machin.m J '/M. clIIlldtre ipfom cum tjfet tempe!liv14m J IIC ,."rfus 
~perire 'lueat , ¡itr; n14nflUM pot"ijJet J .t p" ;n'Vijibilill IItf'" ,xi­
glla tfe:;II. fonguinis contrMlo ,boI'MI in M'trijs t,.,,¡mlAt.,III', a-e. 

1'om.l. Aaa J. T aJ1l4 
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T ambicll dice en dicho cap. 10. de U fu part;um: In toto eft 

IIIuIM. allajJo'-',ojis , Atque ofcillorum "pertio arterijs fimul ,t1S venis 
tta''¡üm,,,,t pariter fongu;nem , ($ Jjiritum pey. illvifibiliA 'juar­
da", , utque anguftas plan~ '(,';AS, t1Sc. 

Sin embargO de la c:xprefsion, que hace' ella gran Lu'mbrcra 
ae la Medicina en eftos tres lugares, en que fin duda evidencia mas 
clara luz pata el conocimiento de l. ci"ulacíon,de la fanf/"e; que 
los ya. arriba referidos Autores; no obftante, nunca creere'yo, que 
GALENO haya conocido con la perfpicacidad que fe requiere elle 
circular movimiento. AlSi LOlo lo atriouire a un acafo fupcr6cial, 
fin haver peneaado , ni comprehendido perfectamente los qui­
lates del Qro de ell:e fyiléma. 

Algunos ha havido tambien , que han querido probar el que 
el anciano HIPPOCRA 1"ES havia conocido l. circulacion de la Jan­
Ue , dando un fentido a fus Eferitos tan forzado, como violen­
to. No obllante , de tales .interpretaciones nunca la critica podra 
quedar ni aun medio fatisfecha. ; antes bien ereera fiempre, que 
a efi:e Ocaculo de la Medicina fe le oculto ene -grande phenome­
no. Yo foy de parecer, que fi dle Heroe huvieffe llegado a pene­
trar efte myfi:eriofo circul", movimiento J a vifta de los fondos, que 
deíCubrio en la Medie~, que le hallaba entonces en la tabla 
"'''fa , no huviera dexado a. rus fuccefiOres nada que efcribir I ni 
adelantar fobre el\a Ciencia , pues nos dexo tantas luces para 
ella. 

El BARON de LElBNITZ J en la Carta II ~, una de las 
mas memorables de fu grande ingenio, de que hacen mencion las 
Memorias, de Trevoux del año de 17J7. Articulo CVlI. pago 
J 966. afirma abfolutamente, q~c MIGUEL SER VET fue el 
frimeto, que verdaderamente defcubrio J y llego perfeébmente 
a conocer la circ"l"cion d, 1" ¡angre con tan pleno J y fUl'lerior co­
nocimiento J que extedio a quantos halla entonces le havian pre-

ce .. 

50 
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cedido. El Efpanol MIGUEL SER VET Dacio en el año de 1 50 9, 
Y murio en %7· de <>aubre del año de 155 J, yempezo a efcribir 
defd.c ~ de veinte, y dos años. Aunque eUe grande arcano de 
1". "rcHlac,o~ de la fon21e , por fu gran tranfCendencia defcubier­
to , fueffe, o fe hallaffe ea una de fus ultimas Obras, fiemprc fe 
fac~ la cuenta, que fue anterior a CESALPlNO COLUMBA, 
SARPI, AQYAPENDENTE, Y mucho mas a HAR VEO J a 
quien le atribuyen ( como ya fe ha referido) que tomo de efios el 
alto concepto de elle circular movimiento. No obfl:ante, fiemprc 
HAR VEO fe merece mucha gloria, por haver declarado eile 
phenomeno , con tantas experiencias confirmado J y exaltado a 
prádico , y Efcolafiico fyftéma, en la Sociedad Medica Inglefa pri. 
mera~ente enfeñado. Sin embargo de fer tan cierto , y demonf­
trable efte proOigiofo arcano, al propagarle por nuefira Europa. 
anduvo fu credito Au6l:uando en el mar de las opiniones; pero 
afsi como de nueiha Efpaña, fea por SER VET , (, fea por FRAN­
CISCO DE LA REYNA, havia {alido el Colon, que defcubrio 
eRe nuevo Mundo ; tambien de nuefira mifma Efpaña falio el 
Cortes, para la extenfion, y confirmacion de tan preciofo in-
vento. I 

Efi:e fue d Doaor Don FRANCISCO MORELLO , natu-
ral de Barcelona , Profeífor de Arces, y Medicina, y Proto-Me­
dico de las Galeras de Efpaña. Viendo ene doél:o Varon, que va~ 
cUaba entre los Profeífores de la Italia la fentencia tan demonf­
trable de HAR VEO, compuCo un Opufculo en fu defenfa, que 
intitulo: Medicinalem patroc;n;um i" Janguinis circulatiOJlem, que 
hizo imprimir en Napoles en la Oficina Bulifoniana en el año de 

1678. Elle Difcurfo Apologetico, tan efcolafl:icament~, difcUt~­
do , COIDO práaicamente dcnlonftra~o , .no folo mereClO por· el 
fu infignc Autor la a probacion de dIez y fiete Varones, (como 
podra ver el eurioro) 10$ mas célebres Phyficos , y. AnatomiC~~ 
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6no es tambien un general aplauLO de todos los Profelforcs de Ita­
lia , hafl:a de los mayores Antagoniíbs : de modo, que dcfde lue­
no fue univerfalmente recibido, y enfeñado en todas aquellas ~ y 
~ttas Literarias Efcudas. 

De todo lo referido fe infiere por ¡Iacíon legitinla una p~ucba 
infalible de que 14 eire"lacion de ItI ¡'''gre J aífunlp.to que ha hecho 
fudar a los ingenios mas Iyoces, y.ha cofiado tan literarios c(rta­
menes en las Ekudas el conocimiento de ella grande dificultad, 
fe ha defcubierto primeramente en nueO:ra Efpañá antes que en 
alguna oua parte de Europa. 

He dicho de la Euro~ . en el ultimo periodo; porque entre 
los Chinos ( Nadan, que fi fe le alcanzára el conocimiento verda­
dero de fu Criador, pOdia dar reglas en las demas' Ciencias, y Ar­
~es el todo el Univerlo ,por la futileza de fus IngelÜQ5 , con que fe 
han adelantado a todas las demas Naciones) mas de quarro figlos 
tlntes tenian conocida J y bien defcubierta la cireul""iolJ de ItI ja1l­
gre. Generalmente alinnan todos los Medicos Chinos J que rus an­
tiguos MaeO:ros han conocido, que la fongre cireul. por todo el 
cuerpo; y que efta circlllacion fe hace por medio de los vaCos nom­
brados l(inglos , los quales entre Dofotros fe llaman arterias, y ve­
nas. Añaden éftos , que de noticia immemorial ,conlunicada FQr 
fus MaeO:ros J fuponen l. eircul",;on de l. finge, la qual conocell, 
y denluelUan PQr el movimiento dd pulCo. En eO:a fé fe dedican, 
y aplican todo fu conato J como en punto principal J y él la ver­
dad no fe engañan; pero no f.tben explicar bien el modo cómo la 
fangre fe diftribuye al falir de los pulmones, ni tampoco el modo 
como a ellos buelve. AlSimilino, dicen, que tienen un libro muy 
antiguo J intitulado: l( linte , o I(ing, que da de eGo la explica­
don; pero es muy dificil de entender J por fer tan antiguo: y los 
Comentos, que de eH han hecho, no f~ maniliefian mellOS obf­
; uros. 

En 
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En tercer luglr , RENA TO DESeAR TES con fu nueva Ph¡.. 

loLophlJ fe ha hecho lnenlorable en el Orbe. Ha dc advertir el 
difcrero , ':lllC la mayor parte del fondo, y lllejores luces de' fu 
fy1lélna, fon rapCadias, tOlnadas del doél:o, y erudito Efpañol el 
Doétor GOM~Z, PEREYRA , Medico de Medina del Canlpo~ 
C0010 10 podra ver , y defengañarfc de eRa verdad en fu Obra:· 
illlIO'Jia"a M4r~aritaJ para memoria, y evidencia de fu 61ial amor, 
y vcncracion él tus padres A"to"io J.J }¡[argar;ta ; pero no tuvieron 
en Efpaña la aceptadon ,que fe merecian tan futiles penfanlien-
. tos. Afsi, fe confumieron los exemplares infCIjzmente en las Tien­
das, para. embolver efpecias. De modo, que haviendofc conocido 
en el principio de eRe figlo ena· fuente originaria de la celebrada 
Philofophla del referido RENATO DESeAR TES ,ya DO fe pu .. · 
dieron encontrar fino rarifsimos exemplares con la mas exaGb di-o 
ligencia·: por cuya razon en el año de J749.· fe reimprimia ella 
Obra. 

En quarto lugar, Moní: DEDIER, doélo ProfetTor"de Medi-
cina, y Chymica de la célebre Univerfidad de Mompeller, fe ,ha 
llevado el apIauCo con fu Obra intitulada: ·.fJ)ij[ertac;o7J ·MedicinM 
fobre las enfermedades venereas, de primer inventor del MétbQr. 
do de enfrenar, y fuprimir la falivacion, que ocafiona el Mercu­
rio , purgando periodicamente al enfermo, que fe halla en la ac .. 
cion de ene gran remedio. Si la difcrecion del Leélot. guierc ver 
la antiouedad , 9ue tiene eLle fyfl:éma en ~eftra Efpaña J lea 
el T rat~do , que Cobre el Mercurio en el año de 1 S J 6. compuCo el 
Dotlor JUAN ~EN~A. Efi:e. ~utor es el prim~ro i que ha 
efcrito fobre· el Methodo. de admmdlrar elMercurlo en nueRra 
Europa, elqual encarga con· grande e6cacia, co~o pri~e~ 'ef~­
cifico contra 1¡J Lue 1/ ellere", el ufo del Mer"'rlo., AíSlmlfmo le 
ilunro, y aumento con nu~vas, y clar3S .l~ces fobre las co~.fasJ 
con que los Arabes en E4,ana nos le havlan dcxado prefcnpto. 

. . H~ 
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Hallara en dicho Tratado el cunoro Lea:or , que eRa tan lcxos de 
~confejar la falivacion, que antes bien previene con particular ad­
vertencia, y aconfeja, que qualldo empieza a aparecer, fea el 
principal cuidado el oprimirla, y. defviarla, determinandola por 
las partes inferiores, mediante los remedios laxaotes conve-
¡dentes. 

En quinto lugar , corone, y firva de gloriara dia'dema á el 
merecido honor de nuenra Efpaña una iluftre muger ,( mal digo) 
una heroyca Matrona, llamaaa Doña OLIVA del SABUCO de 
NANTES BARRERA. Efla Heroina , cuyo agigantado difcurfo, 
a[si como la Seraphica Doé\:ora, la Matriarcha Santa TERESA de 
JESUS,y las Venerabks Madres Sor MARIA de JESUS de AGRE­
DA, Y Sor HYPOLIT A de ROCABER TI, (immortales glorias de 
nueftraEfpaña) han fidoel pafmo, y admiradon de la Theologla, y 
~poficio~ de las Divinas Lettas ; éfta ha fido el alfombro de la Phi­
lofophla. De tal modo averiguo con la futileza de fu elevado en­
tendimiento la naturaleza del hombre, que llego a defcubrir los 
mas incognitos arcanos de eRe Microcofmo en el fucco nerveo, 
fegunda parte de fu rer. Sobre tan alto, y futil fyfi:éma han luci­
do los mayores ingenios de Europa, uCurpando la gloria, que }rs 

han atribUido por rus famoCos BCritos, debida a eRe prim:uio, 
y cryllalino manantial, con cuyo licor nos le han caracierizado en 
fus obras. ALSi lo prueba en las Cuyas la futileza, y agudeza de 
nuefiro fabio Efpañol el Dodor Don MAR TIN MAR TINEZ 
con ellas. palabras: "EI doé\iCsimo ENCIO (en cuya boca, fi 
" creemos a CARLETON I parece que hablaba la mifma fabidu­
~, rla ) y toda fu Sociedad Inalefa, fobre la bella fant3s1a de efia 
" muger fabricaron el famofo fyiléma del fueco nervofo , aunque 
" incurrieron en la negra nota de no nombrarla: pues es muy 
"de creer, que haviendo efcrito en tiempo de l)HELIPE SE­
" GUNDO , y dedicado al Rey G.l Libro, quando ene Princip: 

" pa{-
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" pafso a Inglaterra, paífaífe la tal Obra, de donde disfrutaron 
" los Inglefes la India, que efcondc en tan breves hojas, haden .. 
" elola ¡nas fuya, que del Pals que la produxo. " Verdaderamen­
te , y fin ponderadon , que leidos con la debida reBexion los fu­
tilifsimos conceptos de eila tan fabia muger , fin duda alguna ha­
llara el Critico defapafsionado, que el mas encumbrado hyper .. 
bale es muy baxo para fu tan alto merecinliento. 

Como todo nuefiro bien debemos a nudl:ra Patria (que def­
pues de Dios , y los padres es la primera atcncion de aquel, que 
en ella honrado nace) ningun trabajo por ella, como ya dixe, fe 
nos debe hacer dificultafo. Afsi he querido hacer manifiefto a. la 
Republica Liceraria efias gloriofas noticias (que muchos ignoran) 
en defenfa dc:l honor de nueara Efpaña J paífando en ftlencio otras 
muchas, que omito J por no podernle mas efi:ender I ni dilatar. 
Si fuera de mi affunto , y huviera de referir por menor los Varo­
nes Hunres ,y doélos ECcritores J que en nudtta Efpaña han lIo­
recido , afsi en todas las partes de la Medicina J como en la Theo. 
logia, Derecho Canonico J y Civil J Philofophla J y demas Cien­
cias , y Artes, feda precifo un gran volumen J para fu numerara 
férie. Afsi por fer tan pública, y notoria entre tOdas las Naciones 
la gloria particular J que nuefi:ra Ef paña ha merecido fiempre ~t 

rus altos J y elevados ingenios J me parece fuficiente expref­
fion lo ya referido, para dar fin a la defenfa de fu honol': 

. en ell:e Analytico Dncurfo. 
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CATALOGO DE LOS AUT0R:ES ESPAÑOLES QUE 
HAN ESCRITO DE HISTORIA NATURAL 

por José Quer 



CATALOGO 
DE LO.S AUTORES ESPA~OLES, 

que han efcrito de Hiftoria Natural. 

A 

AVICENA, fegun VOLATERRANO, fu~ natural de Se .. 
villa; pero es error comun, pues nacio en 1JaJech, o feguo 
otros, en Aulselle J y 'Bochara , en la l)rovincia de Usbeck : fu pa­
dre fe llamo Haly , y fu madle Citara. Murio año de lOSO. en 
Medina de Afia. 

Coro pufo el libro ~. de fu Obra, en que trata de todo ge­
nero de medicamentos por orden alphabetico. 

ABUL MASLAT, Medico, dCribio de medicamentos ftm­
pIes. ~iurio en el año de J I ~ 4. 

ABDALA EBRA BACCAL, Toledano, Medico, efcribio 
un libro de Agricultura en el año de 1269. que fe halla en l~ 
Bibliotheca dt:l E(corial. Fabr. Bib. Gr. T. xm. p. 19. 

ARNALDO de VILLA-NOVA nacio año de 1 ~oo. y mu­
rio año de 1 ~ 6 ~. Efcribio un libro intitulado : COI'¡¡lium 1111 ~­
gem AragolJum, ,le ~alubrj /Jortelljium ufo, rum 'DJochis Cariflii. 
lrfcJici bpiJlola. Pafijii ap. Morellium 157~. y J 5 86. in 8.°· 

T ambien fe halla ene Conjllium en las Obras del mifmo Au­
tor , dadas a luz en Bafiléa, ap. Pernam J ;86. in fol. Y en Leon 
de Francia 1686. in fol. 

A VERR DES J Medico j natur31 de Cordova, conrempora­
neo de AVICENA, Borecio terca del figlo undccimo : fue non1 .. 

Tom. ll. 'o bra-
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brado Prpfelfor de· Medicina, ·e Hitloria Natural por A VEN-:­
ZOAR·, Rey de Toledo, cognominado el Comentador J y Alma 
de ARISTOTELES. 

En el libro J (entre ouos) cuyo titulo es Colliget , por com .. 
preh~d~ toda la Medici~a J tr~ta Cegun ~rden alphabetico ~ 'De 
,/".(I{,t(lll&'S tplant.,ICm J In .opu,bus Ga/enl 'Vel~tarum. Efl:e h~~o 
fiu: inlpreífo. con el de A VENZOAR , intitulado libro TIJeijIY J 

enmendados por GERONYMO SORIANO, 1-496. in fol. 
En Leon de Francia con el .. mifmo libro J ap. Jacobum de 

Giuntis 1 S ~ l. in 8.-
AL V ARO de CASTRO. Dos tomos en folio en Latin , con 

las Aprobaciones de Jos Doaores ALFARO, y PONTE, Medi­
cos, . para que fe pudieífen imprImir año de J, 26. cuyo titulo 
es: Sana. Vite; y fu atrunco fe reduce a poner por orden al­
p~tico los nombres de todas las hierbas, piedras, anima­
les J &:c. con rus nombres Griegos J y Arabigos , y fus virtudes, 
dedicados a IGNACIO, <> IñIGO GOMEZ, Medico. Se hallan 
originales en d Archivo de la Santa Iglefia de Toledo. 

Doélor Don ANDRES de LAGUNA J Medico de Segovia, 
y defpuC5 del Papa JULIO W. 

ARISTOTELIS de Natura Stirpium liber unus, &; alter 
ex Grzcis Latini faéli. Colonia: , ap. Joannem Aquenfem J S+3. 
in J~"B. Maz. 

Hizo los Comentarios de DIOSCORIDES J ilullrado con 30 .. 

DO~CjOnes J y con ~as figuras de lasPlanw. Salamanc~ por Ma­
thias Gaft. J S·66. m fol. Falc. 

Tr~uxo los ocho libros. de los Geoponicos. Vid. DIOSCO .. 
lUDEM, 8c BASSUM. 

El libro tp.,4bilium. que Cobre DIOSCORIDES interpreto 
JANO ANTONIO SARRACENO, Medico de Leon de Fran­
cia J le traduo el.dicho Autor LAGUNA en CafteUaDQ. En 

Va .. 
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Valencia por Claudio Mace J 56 J. in fol. B. R. 

Item J Annotationes in Diofcoridenl. Lugduni J ap. Gul. Ro­
vilJiunl I S S 4. in 16 . 

. . Los Geoponicos de Griego en Latin '"m CAfligationihlls Co~­
"anl. Colonia: I S4J. in 1 %.0 Falc. 

ALPHONSO GABRIEL de HERRERA. 
Libro de Agricultura, que uata de la labranza de los cam­

pos , y muchas particularidades J y provechos de las <;ofas del 
campo. En Toledo J en caCa de Fernando de Santa Cathalina 1546. 
in folio. 

Segunda edicion. En Medina 1; 84. in fol. ex Cat. Bibl. 
Thuanz. 

I . 

Tercera edicion J con una tabla de todo lo que fe contiene, 
añadida la Agricultura de. Jardines por GREGORIO DE LOS 
RIOS J y una Suma de la del NIñO JESUS del Pan, y del Vi­
no J y el Tratado de la fertilidad de Efpaña. Pamplona por Ma­
thias Pares 1 60;. in fol. 

~arta edicioD , en la qual fe contiene J primeramente la 
A~icultura general de ALONSO de HERRERA. Lo fe~ndo, 
Defpertador J que trata de la grande fertilidad J riquezas, bara­
tos J armas J . Y caballos J que Efpaña folia tener J y la cauCa de 
los daños I y falta J con el remedio fu6cienre. Lo tercero I GON­
ZALO DE LAS CASAS, Arte nuevo para criar Seda. Lo quarro, 
LUIS MENDEZ de TORRES J Tratado de la cultivadon, y 
cura de las colmenas. La quinta, GREGORIO DE LOS RIOS, 
Agricultura de Jardines J primera J y fegullda parte. Madrid, 
por la Viqda de AlonCo Martin 16 ~o. en folio. 

La quinca edicion Madrid J por Carlos Sanchez I 6+1' en 
folio. B. R. 

Traducido de Efpañol en Latin. Ven~ia por Nicolas Po-
lo. Ex Brumal. BmI. . 

Tom.JI. O ~ Tra-
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lOS CATALOGO 
Traducido tambien en Latino idioma por MIGUEL TRA­

MEZINO 1;;7. en +.0 Roma in Bibl. Paí1: 
Traducido de la lengua E4,añola en vulgar Italiana por 

MAl\IlBRINO ROSEO de FABRIANO. Venecia per ordine di Fr. 
San[ovino J ;68. in 4.u 

ALPHONSO LOPEZ. 
De Vini commoditatibus. Ann. J; ;0. Ex Nic. Anr. Bibl. 

Hifp. tQm. J. p. ~6. 
ALONSO PEREZ, (Doé\:or) natural de Plafenda, y Cano­

nigo de la mifma Iglefia , efcribio : Summam tocius Mecheoro­
logica: Faculcatis, e Philofophorum, potifsime peripatetico­
rum fontibus exhaufi:am. Salmantica:, apud Ha:redes Joannis a 
Canova 1 ;76. in 4.° 

ALPHONSO de FUENTES, Suma de Philofophta Natural. 
ALONSO DIEZ DAZA, (Licenciado) graduado en Sala­

manca , y Doél:or Medico de Sevilla, efcribio un libro 
De los provechos, y danos, que provienen con [ola la bebi­

da del agua, y cómo fe deba efcoger la mejor , y retificar la que 
no es tal; y de cómo fe ha de beber frio en tiempo de calor, fm 
que haga daño. En Sevilla J 576. 

ALPHONSO CANO de URRETA. Dias del Jardin de 
Agricultura. 

ALPHONSO de la FUENTE MONTALVAN. Dialogos de 
Agricultura. 

AL V ARO ALPHONSO BARBA. Arte de los Metales. Madrid 
I 6 J 9. (Licenciado) y Cura Parroco de la Imperial de Potosi J en 
la Parroquia de San Bernardo J y natural de la Villa de Lepe J en 
la Andaluda. 

Segund~ edicion, añadida con el Tratado de las antiguas Mi­
nas de E~')ana J que efcribio Don ALON~O CARRILLO y LA· 
SO, Caballero del Habito de Santiago J y Caballerizo de Cordo­

V3. 
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.a. Madrid ~ por Bernardo de Peralta 1729. 

Dodor AGUSTIN de LEON , rabio Medico de Palencia J y 
fJmofo Botanico, fue cor~ef pendiente de DALE-CAMPIO en el 
tiempo que élle efcribia fu Hill:oria. Afsi JACOBO DALECAM ... 
PIO , en fu Tratado de Nardos MontllnoI , dice, que recibia de 
dicho Dador Leon ouas dos efpecies de Nardo MontaIJo, con 
fus figuras, y dcrfcripciones. Vid. Hitl. Gen. de Planta J 587. 

ALPHONSO de SOROLLA. 
Epitome Medices de differentiis herbarum ex Hill:oriaPlan­

tarum "fHEOPHRASTI. Valentia: 16"7. in 8. 
ANTONIO COLMENERO, Profeífor de Medicina en 

Ecija. 
Curioro Tratado de la Naturaleza, y calidad del Chocolate, 

dividido en quatro libros. En el primero fe trata ,que fea che. 
colate. y que calidad tenga el Cacao, y los demas ingredientes: 
en el fegundo la calidad, que refulta de todos ellos: en el terce­
ro del modo de hacerlo, y de quántas maneras fe toma en las 
Indias, y quál de dlas es m3S faludabJc; y el quarto trata de la 
quantidad , y c6.no le ha de tomar J y en que tiempo, y que 
perronas. Madrid, por Francifco Martinez 1 6 ~ l. in 4.° B R. 

Traducido en lengua Franccfa por RENATO MOREAU. 
16.~. in 4.° 

Traducido en Latin por MARCO AURELIO SEVERlNO. 
Norimberga I 6#. in I ~.o 

Traducido en idioma Italiano por FEUZ TAMAGNlNO. 
Venecia 1678. en 12.

0 

Traducido en Ingles por JUAN CHAMBERLAINO. Lon-
dres J 68,. en I ~.o . 

Fray ANDRES FERRER de V A1DECEBRO , Calmador 
de la Suprema lnquiÍicion J del Orde? de Predicadores. 

Gobierno General J Moral J y Politlco, hallado en las lieras~ . y 
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110 CATALOGO 
Y animales tylveftres, facado de fus naturales virtudes J y propric:­
dades. Por Antonio Zafra 1680. En Barcdona en cafa oc Cor .. 
mellas 1696. en 4-0 

Idem ~ de las Aves mas ~erOrílS.J y nobles. En Mé\drid por 
Mclchor Alegre 1670 • BarCelona en cafa de Cormdlas J696. 
cn4·Q 

ANDR.I!S ANTONIO de CASTRO, Medico del Duque 
de Bragcmza. Efcribio de Simplicibus Medicamentorum facultati­
bus. Villz-Vitiofz 16 J 6. in fol. Ex Bibl. Nic. Antonio. 

Doélor Don ALPHONSO LIMaN MONTERO, Cathe­
dratico de Vifperas de Medicina en la Univerfidad de Alcala. 

Eípejo Cryftalino de las Aguas Minerales, Fuentes, y lJaño5 
de Efpaña, fus virtudes, propriedadcs , &c. Alcala., por Francif­
~ Garcia Fcrnandez 1 697. 

B 

BAlT AR; (, ABENBIT AR , aatural de Malaga, f.unofo 
Herbario de aqudlos tiem~, peregrinO al Oriente, cafi toda la 
Mica, y' la Afia: buelto a fu ·Patria :1 compufo un exceleqtifSimo 
libro por orden alphabetico ~ que contenía tta volumenes. Mu .. 
do en Malaga 1216. 

Compufo una grande Obra, que ~ . fegun GESNERO ~ trata 
de medicamentos limpies por orden alpha6cticO:l a quien .llama: 
El Expofitor .ArAbigo J que traduxo d doétiGimo GALLANDIO 
en lengua Latina. 

BARTHOLOME MARRANDON. 
Dialogo del T abato: los daños que caufa J y del Chacola"! 

ce J y otras bebidas. Sevilla J por Gabriel Ramos 16 1 8. en 8. Q 

RENATO MOl\.EAU u361uxo en lcn¡pa Franccfa cRe Dia., 
~. . 

DE-
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BENITO PERElRA, Philofophia Naturalis. 
BERNARDO PEREZ de BARGAS ~ de Re Metalllca. De 

los Ardficios ~ y Maquinas. 

e 
COLUMELLA (llamado LUCIO JUNIO MODERATO) 

.natural de Cadiz , Efaitor de Agricultura J que compulO J rey­
Dando el Emperador CLAUDIO ~ doce libros de Agricultura, y. 
d decimo es en. verfo. 

C.rminA de cJtu hOTtorum ,[l'Ve CoIIlmtl14 J libu Jecimus. Par­
mz 14-78. in fol. Ex Cat. Bibl Ducis HordOlckii. 

JUUO POMPONIO FORTUNATO Interprete. Partnz 
1+96. in fuI. Ex .Cad. 

BAPTIST APIO Bononicn6 Interprete. Bononiz J cypis 
Hieronymi de Beoediéüs .·sao. in Col. 

Venetiz JS~I. in '8.e 

En Paru J con la Interpretacion de 'FOa. TUNATO J 1. las 
Annotaciones de .PIO , y. BERQALIX> 1 S4J. en 4.° B. R. 

Ó4'" P ALLADIO de Árborum infitione J f/S" NlCOLAl BAR. .. 
THOLOM&I Lochmfi HortJo. Parim J fine armo , in + la B. R.. 

Lugduni J ap. sebafi:. Grypbium J ~+8. in 8.0 

Parifii, ap. Gul. Morelium J ;+9· in 4·· 
, Francofurti J ap. Chrift. Egenolphum, ~um Eobani HelSi U· 

bro. J; 7 l. in Il. o 

Marpurg 16~9. in 4.° B. R. , 
De las demas ediciones de COLUMEILA J. v~afe a CATON, 

pues faco con el mas de z z.libros. 
Sus Obras en Idioma Tudefco por MELCHOR HERVEN, 

en ER:rasburg 1 ~ ~ 8. en fuI. 
Traducidas CI1 Italiano por PEDR.O LAUR.O Mutinenfe. 

Vt; .. 
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Venecia 1544. en S.o Vid. LAUlL 

Traducidas en Fl'aDcCs por CLAUDIO COTEREAU. Pa-
ns JSSI. en +0 Vid. COTEREAU. 

CHRJSTOV AL de ACOrr A, Medico, y Cirujano. 
Tratado de las Drogas, 1 Medicinas de las ~nd~a5 Orient~es.l 

con las Planas que examino ocularmente , dIbuJadas al VIVO. 

Burgos, pot . Martinez de ViCloria IS78• en 4·° 
Traducido en Lado en un Sumario por CARLOS CLUSIO. 

Amberes, ap. Plantioum 1582. in 8.° 
Traducido en Italiano. Venecia 158;. en 4.° 

D 

DIEGO CORTAVILLA y SANABRIA. 
Infuanacion ~ y parecer de 10 que fon Cubebas, y quién las 

comenzO a uiar , Y como no Con.. el Carpafio de GALENO; Y 
que las que ahora tenemos fon las rnifmas ~ que conocieron los 
primeros Atabes, en +0 

DOMINGO BAL T ANAS , Com~ de la PhilolOpWa 
Natutal. 

Paare Fray DIEGO de SAN.JOSEPH , Carmelita Defca1zo, 
Secretario de la Orden en el Santo 'Defierto de Volarque. 

Facultades de las Plantas, colegidas de la Hiftoria General, 
con aprobacioD del P,pa SIXTO V. 1619. Original manufcri­
to ~ que guardo en mi Bibliotheca. 

DIEGO FUNES Y MENDOZA, vecino de Murcia. HiGo­
ria ~era1 de ~Y('5, Y Animales de ~OTELES Ep.girit., 
tradUCida de Latm en Callel1ano , y anadida de otros muchos Au­
tores G~iegos J y Latinos, que aataron de ene mifino argumento. 
Yalencla I por.Pedro Patricio Me)' 1611, 

Pa-
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E 
Padre Fray ESTEV AN de VILLA J MODge Benediél:ino, 

Adtninillrador del Hofpital, y Botica del Real Monafletio de 
San Juan. 

Libro de Sinlples incognitos en la Medicina. Burgos por 
Pedro Gomez de Valdiviefo J 64~. en 4.0 B. R. 

Ramillete de Plantas. En 4.° en Burgos por Pedro Gomez de 
ValdivieCo J año J 6 ~7. 

ENRIQYE HERNANDEZ. De Rerum Naturalium pri­
mordiis. 

ESTEV AN P ASASOL. De Phylionomia. 
ESTEVAN.RODRIGO CASTRENSE. De Metheoris micro­

cofmi. De Allia. 

F 

FRANCISCO LOPEZ de VlLLALOBOS , Medico de la 
Magetlad Cefarea del Señor CARLOS V. Efcribio 

Glolfa Litteralis in primum , & fecundum naruralis Hiftoriz 
libros Plinii. Compluti J cypis Michaelis a Guia 1; %4. in fol. 
B. Maz. 

FRANCISCO DELICADO, Parroco de Martos, en el Obi{: 
pado de Plakllcia. 

El modo de adoptare i1 Legao de India Occidentale, falutiít­
ro remedio ad omni piaga, e mal· incurabile. Venecia, a cof­
ta del Autor J; J 9. in 4.° 

En el Hofpital de Santiago en Roma eR:e Autor havia efia­
do enfermo por mucho tiempo de Lue-Venerea: COD el dec:oélo 
del Ligna Indico tecupero fu antigua falud. 

Tom. H. l? Im-
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InlpcH<.to de la caridad, c~mu~ic~ a otros efie n~e~o r~mc­

dio en aquel tiempo, para ~l bIen publIco. ye~f: el PfJ~lleglo de 
CLEMENTE VII. que ella fixado en el pnncl plO del lIbro J en 
el qual el Pontifice enfalza con muchas alabanzas eila nlcdicina 
tan údl. 

FERNANDO PINCIANO, Profeífor de Rhcrorica en la 
Univerfidad de Salamanca. . 

Oblervatione-s in loca obfcura C. PLINII. Impreffa: in Urbe 
Salmanticz in Officina jOJn. Giuota! J impcníis FRANCI5CI 
BOV ADILI.tE, Epifcopi CaurienLs J '544. in fol. 

Ea:dem. Parifii, ap. Maninuln Nutium 1547. in 8.° Ex 
Maiit. Ann. T yp. 

FERNANDO de CASTRILLO , Magia Natural. 
FRANCISCO l-iERNANDEZ, Hifioria Natural de las In ... 

di:ls. 
FRANCISCO VALLE, Controverfias Naturales. 
FRANCISCO VELEZ de ARCINIEGA. 
Parecer , que las cubebas Con el Carpafio de GALENO, en 

4.° Vid. DIEGO de COR T AVILLA. 
Padre Fray FRANCISCO XlMENEZ, . del Orden de Predi. 

cadores. 
Qlatro libros de la Naturaleza de las Plantas, y Animales, 

que eUan recibidos en el ufo de la Medicina en la Nueva-~fpa­
Ba. En ~léxico I 6 I ; • 

FERNANDO de CEPEDA, de la Plata de las India¡. 
FRANCISCO GILABERT. 
Agricultura Práél:ica para un Padre de Familia~ a rus Colo .. 

nias,'y Grangeros. Barcelona 16%6. en 8.° B. R. 
FRANC~SCO LEY V A y AGUILAS, lvledico de Cordova. 
Defengano contra·el mal ufo del Tabaco: toc:lnfe varias 

l.ecciones , y. tratanCe. al incentQ mucha¡ duda¡ , ton rcfolucion la, 
11\1 c-
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QUCVlS , con novrdad las antiguas. Cordova por salvador de Ce.t 
TeCa J 6 34. en 4.u B. R. , ' 

FERNANDO CARDOSO. 
, U rilidades del Agua, y de la Nieve, del beber frio , y calien .. 
te. En Madrid por la Viuda de AlonCo Martin 16+7. en 8.0 

FRANCISCO HERNANDEZ, Medico de "la Magefiad del 
Señor PHELIPE 11. Rey de Efpaña. 

Obra' potlhuma. Nova Plantarum , Animalium, & Minera­
liunl Mexicanorum HHl:oria , recopilada primeramente en las 
Indias, deli.,ues por NARDO ANTONIO RECCHO , 'difpuef­
ta en un volunlen, ilullrada con notas marginales, y addiciones 
por JO. TERENCIO, y FABIO COLUMNA, a la qual fe 
agrcg310n las Tablas Phytofophicas de los Proemios del Theatro 
Natural del Principe FEDERICO CESIO, juntamente con mu­
chas laminas. RODll en la Imprenta de Mafcardi 16; I en fol:' 

El tomo primero fatio a luz año 16+8. 
RA YO faco a. luz in Hiftoria Plantarum d Catalogo de ce.. 

tas Plantas, tomo 11. p. 1929. " 
Doélor Don FRANCISCO SUAREZ de RIBERA ~ Medi­

co de Camara de S. M. dd Gremio ~ 1.. Clauftro de' la Univerfi­
dad de Salamanca J &c. 

PE DACIO DIOSCORIDES ANAZARBEO, annotado por 
el Doélor ANDRES de LAGlJNA , nuevamente ilufl:rado, y 
añadido, demonfl:rando las figuras de Plantas, y Animales en ef­
tampas, y dividido en dos tomos en fol. Madrid en la Impren­
ta de Domingo ~emandez de Arrojo l' ~ J. 

G 

GASP AR de MORALES, Pharmaceutico. Efcribio 
De las virtudes, y propriedades maravillofas de las Piedras 

Tom.II. f. ¡. Prc-
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Prcciofas. En Madrid ~ año 1598• Y reimprelfo ibid. en 160S· 
en 8.-

GONZALO HERNANDEZ de OVIEDO ~ Gobernador 
.cid Callillo de Santo Domingo, en la Isla Efpañola • 

. HiB:oria General, Y Natural de las Indias, Islas, y Ti~rra­
Firme del Mar Occeano. Salamanca. por Juan de Yunta 1546. 
en fuI. B. S. Gor. . 

Libro 7.° de Agricultura: libro 8.· de Arboribus ttuaiferis: 
libro 9" de Arboribus Sylvdlribus: libro 10. de Arboribus, Be 
Plantis Medicinalibus: libro I l. de Plantis, Be Seminibus ex 
Hifpania in hanc Infulam delatis: libro 16. de Arbore San~ 
de tBoritl'm, ejuCque virtutibus. 

GONZALO DE LAS CASAS, Arte de criar Seda. 
GASP AR. de AMARAL, de Philofophia Naturali. 

. GARClA del HUERTO, Medico. 
Coloquios dos Simples,.c Drogas , he coufas medicinais da 

India. En Goa por Juan de Enden 1; 6 J. en +-o Ex Cat. Bibl. At, 
Lugd. Bat. . . . 

. T.raducidos en· Italiano, con las Annotaciooes de CLUSIO 
por ~AL BRlGANI:I. Venecia IS76. eo+' 

En Venecia por FrancilCo Zaletti J en 8,° 
Con \Ul Tratado de la Nieve de MONARDES. Venec;~ 

Giov. Sabio 1616. en 8.° 
Reducid~. en Epitome ~r CARLOS CLUSIO con lami~ 

nas I él. las quales fe añadieron las Hiftorias de Arom~ de CHRlS­
TOV AL ACOST.t\, y N1COLAS MONAIU;>ES. En Ambcres, 
ap. Plantinum 1 S 67. en 8,-

En Amberes por Moreto .574- en 8.e 

En Am~cs por el mifmo 1 ~79. en 8.· 
. Otra cdlcLOn. mas corregida, y. aumentada. A.mberes por la 

ViUda de Moreccl1S~.I. en 8.0 . 
Otra 
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Otra edicion, juntamente con los libros de' los Exoncos de 
CLUSIO. Amberes 1605. en fol. 

Traducido en Ingles. Loodres 1577. en +.0 Ex Cat. BibJ. 
Bodl. 

Traducido en I:rancCs por ANTONIO COLIN. Lean de 
Francia 161 9. en 8.Q 

JORGE MARCGRAVIO de LJEPSTAD añadio notas a 
ene libro. Vid. MARCGRAVIUM. 

GREGORlO DE LOS RIOS ~ Agricultura de los Jardincs .. 
En Madrid por E. Madrigal 15 91. en 8.° Ibid. con el de GABRIEL 
de HERRERA 1600. en fui. en Zaragoza por Carlos de Lavoyen 
160+ en fui. 

GONZALO FERRANDO, natural de Lugo. 
Un Tr~tado de Guajacano Ligno. 
Otro de Ligno San~, traducidos ambos de Efpañol eh 

Latin. Hay en el primer tomo de la Obra un Tratado de Mor .. 
bo Gallico, tacado a luz en Veoecia~ año de ,I,s.66. y en Le):­
den 17J l. 

GERONYMO PARDO ~ Medico. 
Tratado del Vino aguado. 
GERONYMO ·HUERTA ~ Medico. 
Traduccion de los libros de C. PLlNIO de la Hitl:oria de 

los Animales J y con Annotaciones J primera parte. AlcaIa pOr 
Juno Sanchez Crefpo 160z. en 4·° . 

Libro 9.° de C. PLlNIO. Madrid por Pedro Madrigal 16oJ. 
en +0 

Traduccion, e ioterpretacion, añadida de PLINIO en len-
gua Canellana. Madrid 1452+ en fOl. 

GERONYMO UGUET ~ RESAYRE I CilJdadallO ~ y Ca-
thcdratico de la Univedidad de Zaragoza. 
. Tra~ado de las cofas no naturales, 1. &culead p\U'gaiva, 

que 
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que fe baila én la ieniUla de los Yezgos. Zaragoza por DIego 
de la Torre, año de 16;0 ... 

GERONYMO CORTES, Valenciano. 
Tratado de los Animales T~rreftres, y Volatiles , y fus pro. 

pri~{ades. Valencia por BCnito Mace 161.2 • 

H 
HURT ADO , de los Clerigos Regulares Menores J natural de 

Toledo J Prepofito del Colegio de San Jofeph de Alcala ~ Cathe­
dratico en propriedad de Prima de Theologia en la Unlverfidad 
de Sevilla, Cali1icador ex numero del ConCejo Supremo de la Ge­
r~l Inquificion. 

Tratado fobre el Chocolate, y Tabaco ; y fobre fi el prime .. 
ro quebranta el ayuno, y el fegundo impida para la Sagrada Co ... 
mWlion. Madrid por Francuco Garcia 164-5. en 8. 

1 

San ISIDORO , natUral de Cartagena, Arzobifpo de Sevilla.: 
que murio año de 636. 

Efcribio ,. y trato en ellibro 17 .. de Plantis, & Agricultura» 
Etymologiarum, feu Originum. 

Libri Etymol~iarum. Augufiz Vill-Delicor. ap. Hunterium 
Zaynec 1+72. in tol. Orlando Orig. D. Stamp. 

Venetia: , ap.o Georgium Walch 14079. in fol. 
Venetiz, ap. Petrum Losle in 1408~. in fol. 
Venetiz J ap. Bemardum LocateUum J 49 J. in fol. 
Con otras Obras del mUmo Santo. Madrid en la Imprenta 

Real J;; 9. en fo!. . 
Originum ~ib~i. XX. ed;tt • ~.n.'t1,nt"r. Y"I,.,,;o "1111 ('11. 

o _. 00 0_ J 

,," 
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riis le8ionihus J 6' Scho/iis. (Bafile4. Pernil 1577. in fol. 
Cum variis LatiIJllli"gull Au80ribus a 'f)ionyf. Gothofiedo edi­

lis s. Gervafii J ap. Her. Euflachii Vignon 1601. in 4.° 
J A YME PEDRO ESTEVE J Medico de Valencia. 

. ECcribio Cobre las Interpretaciones, y Enarraciones doélifsi­
mas de NICANDRO COLO-PHONIO acerca de los limpies 
de que fe compone la Triaca. . 

Ene libro fue imprcífo en Valencia por Jo. MeyHandro J; S 2. 

en 8.° 
J A YME GIL, natural de la Villa de Magallon. Perfeéla, y. 

curiofa declaracion de los provechos grandes, .que dan las Col. 
menas bien adminUhadas, y alabanzas de las Abejas. 

En Zaragoza por Pedro Gel. 16 % l. l. tomo en S.o 
. JUAN JARA VA , Medico, Hifl:oria de bs Hierbas, y Plan­
taS , Cacada de DIOSCORIDES ANAZARBEO, y otros Auto­
res J co~ los nombres ~riegos, Latinos., y Efpañoles J traducida 

. en ~panol , con fus Vlftuaes , y propnedades J y el ufo de dlas, 
juntamente con fus figuras. Amberes por Arnoldo Byroman I S ;7. 
en 8.° B. R. Idcm, Philofophla ~atural J Problemas, (, Pregun­
taS naturales. 

JUAN FRAGOSO J Medico J y Cirujano de la Catholica 
Ma~ftad de PHELIPE 1I. natural de . Toledo. Difcurfo de las 
coías Aromaticas J Arboles, y Frutales, y de otras muchas Medi­
cinas limpies , que fe trahen de la India Oriental , y firven al ufo 
de la ~1edicina. Madrid por Francifco Sanchez 157". en S.o B. R. 
. Traducido en Latin por ISRAEL SPACHIO J Do&r, y 
Profeífor de Medicina de Argentina, e iluftrado con notas mar­
ginales. Argentina por Jodoco Martino 1601. en 12.0 no 1610. 

como fe pufo por error del Impreífor I in Bibl. Scheuchz. &. 
Indice Raii. 

Otro libro de Succcdancil McdicaInCntis, ejufdcm animad~ 
ver .. 
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verfiones in quamplurima Mcdicamenta compofit3, quoru~ eO: 
ufus in HifpanidsOfficil1is. Mantux,ap.P:trum~ofin 1575. 1n 8.-

En Madrid por Gomez I 58 J. en 4- Ex Linden. . 
Padre JOSEPH de ACOST A, de la Compañia de Jefus. 
Hifl:oria Moral J y Natural de las Indias, en que fe tratan 

las cofas notables del Cielo, y Elementos, l\1ctales , Plantas, y 
Animales de ellas, &c. Sevilla J ;90. en Cafa de Juan de Leon ... 
y e~ Barcelona por Jayme Condrat J 59 lo en Il."· 

Traducida en Italiano por JUAN PAULO GALUCCIO-
SALONENSE. Venecia por Bernardo BaCa 1;96. en 4-.0 

En Ingles por E. C. Londres l 60+_ en 4" . 
JUAN BAUTlST A XAMAR. De las Aves de Jaula. 
JUAN CARAMUEL. PhilolOphia Naturalis. 
JU AN de CARDENAS. Problemas, y Secretos de las Indj~ 
'JUAN CARO. De las Aves de las Indias .. 
JUAN de CASTRO. De las virtudes del Tabaco. 

. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. HiO:oria Natura: pere""!' 
grinZo. Curiofa Philofophia. Erotemata.curiofa: leaionis. 

JUAN HUARTE de SAN JUAN. Exal11en de Ingenios. 
JUAN de ~IñONES. De las Langofias. Del CarbuncoJ 

y demás Piedras del Racional. Del Monte Vefuvio. 
JUAN SANCHEZ PANTERO. Relacion del Bolean de 

Mafayca. 
JUAN ZAV ALET A. Problemas naturales. 
JOSEPH ANTONIO GONZALEZ d~ SALAS. De las 

J'rans6guraciones humanas. 
JU AN de BUST AMANTE de la CAMARA, natural de 

J\lcala. de Henares, Philofopho , y doélo Cathedratico de Medi­
cina de aquella Univedidad. 

De Animantibus Sacrz Scripturz. Compluti ex Officina 
lJoannis Gr~iaoi M. D. XCV. ~. tomo in +0 

De 
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De las Ceremonias de la MUfa. En Concha J 6 Z J. en 8.0 En 
Madrid 16;5. l. tome 

Rubricas del Oficio Divino. En Madrid 1649. en 8.° l. tom. 
J A Y~1E GIL. De las Colmenas, y de las Abejas. 
JU AN ARFE. ~ilatador de Oro, Plata, y Piedras. 
JUAN FERNANDEZ DEL CASTILLO. De los Enfayadores. 
JUAN de SOSA. De Argenti vivi temperamento. 
JUAN de la SERNA. Reducciones del Oro, y Plata. 
JOSEPH PELUCER. Hilloria Natural del Ferux. 
JUAN ALVAREZ. De Natura Animalium. 
JAYME GUTIERREZ de SAUNAS. 
Difcurfo del Pan, del Vino, del NIñO JESUS, para que 

los Labradores déll la fazon, que conviene a la tierra, y el 'pan 
nazca dentro de tres dias a todo lo largo, y fe entienda como 
fe ha de dár la labor a las viñas, para que fe coja la tercera 
parte mas de ubas, que fe cogen ordinariamente, y fe conferven 
mas tiempo las viñas, y fea mejor el vino, y no fe pierda) y ouas 
curiofidades, y aviCos tocantes a la Agricultura; y para que au­
mente, y compon~ la República. Alcali por jufioSanchezCref­
po 1600. en 4.0 Bibl. Maz. 

Reducido a -Sumario, dado a luz con el libro de Agriculm-
ra de ALPHONSO de HERRERA. Madrid 16zo. en foI. 

JUAN de CARDEN AS , Medico ~ llamado JUAN de BAR .. 
RIOS 
. Efcribio del Chocolate, que provechos haga, y fi es Jxbi-
'da Caludable, <> no. México 1609. Ex Nic. Ant. Bib. Hif1:. 

JUAN de CASTRO, Pharmaceutico Cordoves. Hif1:oria de 
las virtudes, y propriedades del Tabaco J y de los modos de to­
marle para las partes intrinfecas , y de aplicarle a las extrinfecas. 
COrdova 16 JO. en 8.° 

JUAN de BAR VERDE ARIETA. De la fertilidad de Efpaña. 
rom.ll. (4.. Don 
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Don ISIDORO FRANCISCO BARREYRA , Presbytero. 

T catado de la fignilicacion de las Plantas, Flores:l y Frutos, que 
Le refieren en la Sagrada Efcrirura. Lisboa J 6 1, 1,. en 4-. 

Don JUAN MINUART:I Boticario·' Mayor de los Realci 
Hofpiwes General, y Pa1Sion de ella Corte:l Academico ~~ Iof­
~itutO de Ciencias de Bolonia, &c. Compufo dos Opufculos de 
dos Plantas nuevas, que ddcubrio en d circuito de Madri~:I y 
las cognomioo, a la una con el nombre de Cero;ana :1 por ~ave~­
la dedicado al Iluftrifsimo Dod:or Don JOSEPH CER VI,. pn­
mer MeJico de ·Sus Magefiades ; y la otra Cot;ltdon Hifp~lli,a. 
Madrid:l año 17J9. . 

Padre JOSEPH GUMILLA, de la Compañia de JeCus, Mif-
Gonero de las Indias, &c. 

El Orinoco, ilufirado, y defendido: Hifl:oria N~rural , Ci­
vil, y Geografica de elle gran Rio, y de fus caudalofas vertien­
tes, gobierno, ufOs, y cotlumbres de los Indios rus habitantes, 
con nuevas:,' y útiles noticias de Animales, Arboles, Frutos, Acey­
tes :1 Refinas, Hierbas, y Raices medicinales, dividida en dos to­
rnos, fegunda imprewon, revi1b;t y aUmentada por el mifm. 
Autor. Madrid por Manuel Femandez 17 +S. en 4.-

R. P. Fr. JOSEPH TORRUBL~, del Orden de nuefiro Pa4 

dre San Francifco ~ Archivero ~ y <:Conill:a General de toda la 
Orden. 

Aparato para la Hiftoria Natural, tomo primero con lami..; 
nas. Madrid en la Imprenta de Don Agufiin COrdejuela, calle 
del Carmen J año 1754. 

Don JORGE JUAN, Comendador de Aliaga, en el Orden 
de San Juan, Sócio correfpondiente de la Real Academia de 
Ciencias de Pads; y Don ANTONIO de ULLOA de' la Real 
Academia de Londres ~ ambos Capitanes ~e Fragat~ de la Real 
Armada. 

Rc-
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'Relacion HUlorica del Viage de la Amerita Meridional, he­

cho de orden de S. M. para medir algunos grados de Meridia­
no ·T errefire , y venir por el en conocimiento de .la verdadera fi­
gura, y magnitud de la tierra, con otras varias obfervaciones 
Aflronomicas, y Phyficas, &c. Obra dividida en cinco tomos, 
impreífos a Reales apenlas. En Madrid por Antonio Mario, año 
de J 7+8. o En dla, ademas de las referidas Obfervacionc;s Afiro­
nomicas, y Phyfic:as, hay muchas muy curioras, y ra.ras J per­
tenecientes a la HH1:oria Natural. Por eRa razon:l no me es lici­
to I ~n fuerza de mi aífunto, el paífar en ·filencio fu memoria. 

L 

Dod:or Don LUIS LOBERA de A VlLA , Medico de la Ma­
geGad Cefarea del Señor Don CARLOS V. en cuya compañia 
viajo, y obfervo la mayor parte de la Europa. Compufo el Ver­
gel de Sanidad, que por otro nombre fe llama Banquete d~ Ca­
balleros , 1 orden de vivir J tratando pralmence de todos los 
alimentoS, 1 ;4«- AlcaIa p9r Juan de: Brocar, con otras cofas 
muy útiles, y necelfarias. . . 

LUCAS MERCUELto. Hifiodaode cien Aves. 
LUIS MENDEZ de TORRES.· De la cura de las Colmenas. 
LUIS PEREZ. Calidades del Can, y del Caballo. 
LUIS VICENTE. Hifioria de las propriedades de las cofas. 
LUIS de OVIEDO , Medico. . . 

. Collcd:io, & repofitio Medicamentorum. fuñpliclum. · Ma .. 
"id J ;95'. 

LOPEZ DEZA. 
Gobierno Politico de Agricultura J que contiene tres partes. 

La primera propone la dignidad, necefsidad J y utilidad de la 
Agricultura. La kgunda diez (aufas de la falta ~c mantenimien-

-10m. H. 9-~ tos .. 
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tos, y Labradores de lfpaña. La tercera diez ~emedio$, y las 
advertencias. y conclufiones, que de todo el difcurfo fe pueden 
facar. Madrid.por Ia.ViudadeAlonfoÑiartin 1618. e04-.oB. R. 

M 
N. MICONl. Medico doé\:o de Barcelona , excel~nte Bota­

nito de aquellos tiempos, que mantcnia comercio literario con 
JACOBO .DALECAMPIO , quandD efcribia la Hifioria General 
de Plantas Lug.dunenfe, a quien enlbiaba defde Cataluña Plantas 
dibujadas, citando el lugar donde fe criaban, con fus defcrip­
ciones, y cxperim~to de las virtudes. Vid. Hift. LUSd. Dale. 
campii. 

MANUEL RAMIREZ de CARRION. Maravillas de la Na .. 
mraleza.. . 

MANUEL .HENRlQYEZ. Sobre el modo de fembrar. 
MARCELO de MORALES GUEVARA , Medico en la Vi­

lla de Aviles. Centra el abufo de tomar Tabaco .. año 1677. M. 
S. en la Bibliotheca del Señor Marq~ de BclzwlCe •. Conde de 
~~ . 

MATHIAS de 'BElNZA', naaual de la Villa' de PUente de 
la Reyna, en el Reyno d~ Navarra, Chimico, Boticario, y Me­
dito. 

Dos Difcurfos , uno lObre.1os ·Polvos Univerfales Purgantes, 
y otrO fobre los Univerfales Polvos Pur~ntes de la quint4 effcn­
cia del Sol Chimico, con los quales fm fangrla fe pueden curar 
todas las enfermedades J que fe tienen por curables, COD una de­
clar.lcion albo de la utilidad del Arte Chimica contra los que 
penen avedion a ella. En Bayona en (afa de Antonio Fauvet 16 So. 
La. com. en 8.° 

MANUEL l\AMIR!Z de CAlUUON ~ Maefuo J y Se­
Cl"C-
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cretario dd Marques de Priego. 

~faravil1as de Naturaleza:J en .c¡ue . le contienen dos mil fe­
cretos de cofas naturales J ~ Ea Mondlla, por Juan . Bautifta de 
Morales 1629- en +0 

MANUEL de V ALDElUlAMA ~ Medko de Zaragoza. De 
ufu Colochyntidis .. Nic. Antonio Bibl. ~ 

DOn MIGUEL 'AUGUSTIN, PrioIdcSaoJuandelTem-
plo del Rofellon" ' 

LibrQ de los Secretos do Agricultura:J caCa de Campo J Y 
Pa8:oril J ttaducido de len~ Catalana: en:Caftellano ~ def libto 
que. el mifmo Autor taco a luz el año 16 17" ,con addicion del 
quinto de las Cazas. Zaragoza J por la"Viuda de Pedro Vetp 
'''~J~- en 4·° .B" 'R. . 

MIGUEL MARTINEZ Y LEACHE J Botiario de la Ciu-
dad de' Tudela" ' 

Djfputatio ele Vera:l & légitima AtOes cleélione juna Me .. 
,"es tcXtum J in duas fcéüones diviG.. Pompejopoli J ap. Marti-
num a. Labayen 16++_ in 12.- , . 

Pharmacopalcs ,donde fe explican las preparaciones J y elec­
ciones de Me/III" Pompcjopoli 16$.0, en +. 

N 
NlCOLAS, MONARDES~ Medico de Scvilla J '1'- lllUrie 

año de 1578. " 
, Libdlus de Rofa J Be partibus ejus J de fucci Rofamm tem­
'peratura J de RoflS Perficis J fea Alexandrinis:J de Malis Cittiis~ 
Aurantiis J &: Limoniis. Antuerpiz J ap" Martinum Nutium. 1$64-
· 8· 10 • 

Dialogo del Hierro :J y de fus grandezas:J fu necelSi~ J y 
'virNdes J con un Tratado de la Nieve. Sevilla 1511. en 8.° 

, ~ra .. 
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Tratado del efeéW d~ varias Hierbas: Sevilla J 57 J. en 8.· 
Hiftoria Medicinal de las colas , que trahen de las Indias Oc­

cidentalés, que fllVen en Medicina, en dos Partes dividida. Se-
villa J S 6 9. en 4·° 
. La muma Hiftoria ~ ~on el Tratado de la grandeza del Hier-
ro', y de la Nieve J S1¡f. en +0 

EJ.bs dos partes taduxo en Latín· CLUSIO, reduciendolas , 
a una. 

La mama Obra, con addicion de la tercera Parte 1580. en 4·Q 

. EGa tercera Parte tambien ttaduxo CLUSIO en Latin. 
La Hierba Tabaco de India. En Genova 1 S78. en 8.°. Ex 

Cat. Bibl. ~. LugcL Bat. 
De lla virtlÍ del Tabaco colle fue operaciotu.· Venccia poI: 

Dominico Lovifa, in i 1.° 

De lapide Bezoar , & herba Scorzonera. Efta con los exoti­
cos de CARLOS CLUSIO. En Ambcres 1 60,S .• en fol. 

P.. 
Fr. PEDRO PONCE, Monge ~¡an, m el Monafi:erio 

de Sahagun. Dc éfle, dice el Padre Fr. JUAN de CAST AñlZA .. 
tambien Benediél:ino,en la Hiflorúa'de VitA S.(Belledi8i,lo figuiente: 

Fr. PEDRO PONCE, Monge Profeífo de Sahagun, }J?r Ín­
dufiria enfeña 3. hablar a lós müdos , diciehdo el gran Philofopho 
ARlSTOTELES, 1ue es impoíSible; y ha defcubierto por ver­
dadera Phílofophla' a pofsibilidad, y razones, que hay para ello, 
y lo dexara, bien probado en un libro, que de ello tiene efcrito; 
y lo que mas a<\mira es ~ que no pudiendo ou humanamente, los 
hace o~r, hablar, y apreooer la lengua Latina, con otras, efcri­
bir , y pintar, y otras cobs, como es buen' teftigo Don GAS- , 
PAR. de GURREA ~ hijo del Gobernador de Aragon, difcipulo 

fu-
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fuyo, y otros algunos; y Don NICOLAS ANTONIO dice J que 
110 fe i ~li pdmio ella Obra. Biblioth. HUp. Nov. fal. I S ~. tomo l. 

PEDRO de ESPINOSA. llhilofopnia Naturalis. - . 
PEDRO FERNANDEZ NA V ARRETE. De la naturaleza 

del Caballo. 
PEDRO MEXIA. Coloquios del Sol , Y Elementos. 
PEDRO MIGUEL de HEREDIA. De Somno , & Vigilia. 
PHELIPE MONT ALTO. De Optica. 
PLAZA (Doél:or Don JUAN) Medico, y Academico Va­

lenciano, de quien hace CLUSIO honorifica memoria por las 
noticias Botanicas, que le comunico , tanto perfonalmente en fu 
Viage , como en e~ Comercio Epiftolar. . 

s 
SALVADOR ( I?oélor Don JUAN) hijo de Don Jayme Sal­

vador , a quien apellida TOURNEFORT Fen;x de E/paña J em­
biado por fu pad~e a Mompellt:r para que enudiaffe la Botani­
ca con el célebre PEDRO MAGNOL , ~rofeífor Real de aque-· 
lla Univerfidad , fue llamado por TOURNEFORT a Parls; y 
defpues J como tell:ifica. el mifmo, le acompaño con lincéra amif­
cad en Jus viages por toda Effaña J y Port~gal ; y con fu induf­
uia J y obfcrv.1ciones enriquecio el Jardin Botanico. Cortando la 
cruel parca los hilos de la vida de ene fubHme ingenio en años 
tiernos, privo a nuenra Efpaña J y a la Botanica de un eldare­
cido Alumno, y a el mi{ino de la fortuna, que le preparaba 
LUIS XIV. deftinandole para fu Real Academia. 

SIMON de TOV AR J ( Doél:or Don) Medico de Sevilla J 1 
muy verfado J y períto en la materia Herbaria. FranqueO muchas 
noticias utililSimas a el célebre CLUSIO (fegun'refiere en fu Hit: 
toria de las Planeas) de las mas raras J y. exquifiw Americana~, 

las 
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rl2.8 . CATALOGO,&c. 
las que cultiva en fu Jardin. 
. SALVADOR de ARDEVINES ISLA. Fabrica del Mundo 
mayor, y menor. 

SYLVESTRE de VELASCO. De Fifononlla. 
SIMON de HERRERO. Flor de Secretos. 
SABUCO ( Doña OLIVA, rabia Efpañola) Del conocimien­

to de s~ mifmo. De la compoJl:ura del Mundo. Vera Medicina, y 
vera PhiJofophia. De Natura mixtorum. 

T 

El Doa:or Don THOMAS de MURILLO y VELARDE, Me­
elico del Rey,nueJl:ro Señor .. y de los mas antiguos de fu Real CaCa. 

Tratado de raras .. y pere~inas Hierbas, que fe han hallado 
en efta Corte, y fus maravilloras virtudes J y la diferencia que 
hay entre el antiguo Ahrotam, ,y la natur~l, y legitima Planta 
1Jllpht"'mo, y unas Annotaciones a las Mandragoras macho, y h~ 
bra. En Madrid por Francifco Sanz, año I 674. 

Relacion PhlIofophica) y Medica, muy útU para Medicos, 
y Philofophos, del verdadero temperamento frio, y humedo de 
la Nieve, en que fe trata de fus utilidades, y daños ; y fe reC ronde 
a un Tratado, que ddiende, que la Nieve tiene fequedad a pre­
dominio. En Madrid por Julian de Paredes 1667. l. tom.en 4.° 

THOMAS CARLEV AL , Philofophia Naturalis. 

v 
. Padre Fray. VICENTE BURGOS, Monge Benediél:iAo., Hi.Go .. 

[la Natural , donde fe tratan las propriedades de todas las cofas, 
traducido de Latin a Romance, y ahora nuevamente corregido. 
En Toledo, por Gafpar de Avila 1; 29. en fol. Bibl. arfar. 

En élliliro XVII. trato de Plantas. 
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